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AUTO ANGENANO 


y y 
DON Fermil »* año 


¡TENEMOS QUE ACABAL CON SUS ABUSOS! 
1 Nos AMENAZA CON QUE LE MOSTLALA MI 
CARTITA EN LUGAR SEGURO. CALTA A DON FELMIN,Y ME HACE APANTA- 
¿CUANDO TUVE UN TESORO MAS P YALO TODO ELDÍA, LEELE ELDIALIO Y CE- 
LINDO, CUANDO ?... : BALE MATE CON EMPANADAS ALACLIOYA. 

¡ESTA NOCHE DOY El GOLPE! TIENE LA MAL- 
DITA CALTA DEBAJO LA 


| ALMUHADA ... 


SONLIENTE Y CONFIADO EN j ¡OY DIO! ¡JUSTO CUANDO 
BLAZOS DE MOLFEO! ; ESTABA EN EL MEJOR 


SUEÑO!... 


SN 


ds 


AHORA OTRO POCO DE VIENTO Y DESPUÉS 
OTRO POCO DE GUINDAO,¿EH, NEGRA? 
¿QUIÉN IBA A DICIR QUE ME ESPERABA 
ESTA VIDA DE PRÍNCIPE “HEDEREDO” ? 


VAMO A ESCONDER ESTA CODICIADA 


SABEMOS QUE COSTANTINO 
TIENE EN SUPODER UNACAR- 
TA DELATORA DE LA CULPABI- 

| LIDAD DE LA NEGRA YDONA 
SARA EN ELROBO DEL PASA- 
JE Y EQUIPAJE DE DON FER- 
MÍN, CONQUE LE QUISIERON 
MALOGRAR EL VERANEO. 
TIMOTEA TIENE ESPECIAL 
INTERÉS EN RESCATARLA, 
YA QUE COSTANTINO,BAJO 
LA AMENAZA DE MOSTRAR 
DICHA CARTA A DON FER— 
MIN, LAS OBLIGA A QUE 
LO ATIENDAN A CUERPO 

DE REY, — 


ol 


¡BLAVO! EL LESCATE ESTA CONSUMADO. 
> AHOLA UN SALTO POL LA VENTANA, 
Y MAÑANA, DE ESTA CALTA ACUSA- 
DOLA NO QUEDALAÁN 
MÁS QUE CENIZAS 


¡OY DIO, DON FERMIN! ¡VENGA A 
VER QUÉ PASA EN MI PIEZA! 
¡LANEGRA ENGANCHADA 
DE UN CLAVO, 
EN CAMISÓN 


¡VOY AVER QUÉ PASA! 
A Lo MEJOR SON LO 

DUENDE O EL ESPÍRITO” 
DE MITAGUELITO?.. 


Querido Costantino: Le escribimos porque un 
cargo de conciencia nos impide comer y dormir, 
Por consejo del párroco Miquelo, decidimos Mi- | 
sia Sara y yo confesarle una gran macana que 
hemos hecho. El veraneo que aquella noche le 
propusimos, con equipaje y todo, eran las vaca- 
ciones que pensaba tomarse don Fermín, solo y 
aislado de la familia, y que nosotras quisimos 
aguarle a toda costa, por cascarrabias y egoísta. 
Ahcra, pensando que un inocente va a cargar 
Y con el carrito de la responsabilidad e impresio- | 
nadas por la recepción que don Fermín le está 
preparando, se lo confesamos arrepentidas, para 
que regrese prevenido. Que- E 

me esta carta compromete- 
dora, — DoÑña Sara Y TIMOTEA, 


¡ENEFETO?, | 
DOM FERMÍN! 
¡YO LAS “ENCRU- 
BRIA” DE PU- 
RA NOBLEZA, 
GAUCHA, DE PURA! 


L ¿HA VISTO QUÉ RÁPIDO COSTANTINO? ) 
¡YA ESTÁN DESPACHADAS! ¿Y USTÉ POR- 
QUÉ LAS ENCUBRÍA , OCULTANDO 
LA CARTA Y CARGANDO CON LAS 
RESPONSABILIDADES?...¡ CUANTA 
OE NOBLEZA CON ESTAS DOS 
LADINAS QUE NO SE 
20 MEREC 


A Errenisients S 


¡EN ESTACASANO RONCA NADIE MÁS QUE 
YO! ¿QUÉ ESTABAS RACIENDO EN ESTA PIEZA, 
NEGRA INMUNDA?...¿ Y QUÉ ES ESA CARTA 

QUE TENÉS ENLA MANO?.. 77 
¡AVER!¡TRAÉ PARA ACA! 


LACARA, DE 
VERGUENZA! 


¡ MELLA QUE- 
CRIA “ES- 
PIANTAR"! 
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Año XIX 


SÓLO CUANDO LA CIUDAD 
SE "INCENDIE, COMPRENDE- 
REMOS LA INCONVENIENCIA 
DE UNA PELIGROSA 
VECINDAD 


Cada vez que echamos un vistazo al 
puerto de la Capital, vienen a nuestro 
encuentro ¡los distintos siniestros que 
se han producido hasta ahora. Incen- 
dio tras incendio, catástrofe tras ca- 
tástrofe, amenaza sobre amenaza, no 
han servido todavía para que nuestras 
autoridades aprendan en cabeza propia 
a prevenir posibles e inminentes tra- 
gedias. 

No sabemos qué particular empeño 
hay en tolerar esos focos de peligro en 
zonas adyacentes a la ciudad, intensa- 
mente pobladas, fáciles a la propagación 
del fuego. Quisiéraros que las autori- 
dades justificaran de alguna manera 
la situación de los depósitos de inflama- 
bles, que, cada vez que estalla uno de 
esos pavorosos incendios, infunde la 
alarma a tóda la población. Y no es 
sólo aquí. En Santa Fe, los depósitos 
fiscales que contienen arriba de cin- 
cuenta millones de litros de petróleo, 
se hallan inmediatos los unos a los otros 
en una tan reducida zona y sólo a me- 
dia cuadra de un barrio poblado, que 
basta pensar en lo que sería de esas 
viviendas si uno solo de los tanques, 
al estallar, derramara su contenido por 
las inmediaciones. Como un reguero 
de pólvora el río ígneo se precipitaría 
sobre las calles, reduciendo a cenizas 
todo lo que encontrara, porque enton- 
ces no habrá bomberos, ni poder huma- 
no que lo contenga. 

Lo más curioso es que cuando acae- 
cen estos siniestros, mbodo el mundo se 

ye 
acuerda de Santa Bárbara. Pero pasan 
y todo se olvida. ¡Menguada memoria 
humana, que no acierta a librarnos de 
esa zozobra permanente! 


RIVADAVIA: ETERNO DE- 
FRAUDADO DEL MONU- 
MENTO 


¡El pobre, el mísero, el píc Bernardi- 
no Rivadavia, eterno candidato a la es- 
tatua, preterido siempre, infortunado 
cotro nadie! ¿Qué destino es el suyo, 
que no cuaja jamás en el merecido mo- 
numento, cuando próceres de menor 
cuantía se han adelantado en muchos 
lustros para ocupar los mejores luúga- 
res en que se honra y venera la memo- 
ria patricia? 

No quisiéramos ver en ello la pro- 
longación hasta nuestros días del ren- 
cor federal hacia el insigne unitario, 

. primer presidente de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, desprovisto 
de padrinos y apasionados discípulos: 
que lo auparan en esta emergencia. Se- 
rá obra de la casualidad, efecto de los 
mediocres artistas de que disponemos, 
carencia de inspiración para quien tan 
elevada la tuvo. Lo cierto es que el pe- 
rínclito revolucionario de la emanci- 
pación no ha conseguido, sino en muy 
reducida escala, elevar su figura de 
patriota en un pedestal de digna recor- 
dación, 

Ya no hablamos del monumento pro- 
yectado para la Capital Federal, con- 
cretémonos al que piensan erigir en la 
ciudad de Bahía Bianca, cuyas “ma- 
quettes” han sido rechazadas, por no 
satisfacer el gusto de los jurados. 

El hecho es este: que Bernardino Ri- 
vadavia, a pesar de su importancia his- 
- tórica, de la obra realizada al frente 
de varios gobiernos, como secretario — 
digamos más bien como única cabeza 
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Notas de 


responsable, —es todavía para el re- 
conocimiento de la argentinidad un ig- 
norado que no logra asentarse definiti- 
vamente en el basamento que la poste- 
ridad hace tiempo le ha reconocido. 


| 


la semana 


todo que puso en práctica en la mayoría 
de las reparticiones públicas. Como es 
lógico, no vamos a otorgarle a esta me- 
dida una consideración oportuna en 
beneficio de la instrucción secundaria. 


Mundo Argentino 


publicará en su próximo número: “Un hombre. útil a la humanidad”, 
cuento por JUAN JOSÉ DE SOIZA REILLY. — “La diligencia”, versos 
por PEDRO LEANDRO IPUCHE. — Notas marplatenses:: “El hombre 


que da de comer a dos mil personas” 


PAR OTIS. — “La adivina”, cuento 


?, nota ilustrada por ODILIO GAS- 


por HERMINIA C. BRUMANA. — 


“Comienza la temporada: Evita Franco y los suyos”, nota ilustrada 
por ARTURO Z. GALVÁN. — “La tormenta”, versos por DELIO 
-PPANIZZA. — “La carta que no hay que escribir”, cuento por LOPEZ 
DE MOLINA. — “Las comunicaciones aéreas panamericanas”, por el 
ingeniero ANTONIO PAULY. 
Las últimas informaciones gráficas del deporte nacional 
y del éxtranjero, como asimismo las motas del sábado y 
del domingo. . 


SIEMPRE SE OLVIDA. LO 

ESENCIAL CUANDO DE RE- 

FORMA DE LA INSTRUCCION 
SE HABLA 


Ahora que van a inaugurarse los 
eursos, se comenta”con insistencia la 
necesidad de reorganizar el profesora- 
do secundario. Y ésta sí que es una ne- - 
cesidad sentida. Sentida tanto por los 
alumnos como por la cultura media del 
país. La tal reforma, empero, nos está 
oliendo a compostura de remendón, a 
juzgar por los síntomas que palpitan 
en el ambiente educacional. 

El gobierno, por un lado, no hace un , 
secreto de la conveniencia de remover 
buena parte del personal docente de los 
Colegios Nacionales, siguiendo el mé- 


El Tastidioso de la playa. — ¡Ja, ja! Apuesto cualquier cosa a que 


ginaba usted que me vería esta mañana. 


La chica. — ¡Quién sabe! Anoche rompí un espejo. 


Junto con los malos docentes, irán in- 
volucrados los buenos, con lo que la 
idea de la reorganización quedará, de 
hecho, desvirtuada. Por otro lado, la 
presentación de entidades profesorales, 
interesadas en que se reconozcan como 
únicos catedráticos a aquellos que están 
investidos de un título. Criterio no 
siempre respetable; porque no es, pre- 
cisamente, lo más habitual que un títu- 
lo habilite para enseñar una asignatu- 
ra, aunque ese título sea expedido por 
el Instituto Nacional del Profesorado. 

A este respecto, estamos hartos de 
los titulados profesores que ignoran 
sus propias materias. Es preciso, en 
cambio, que se contemple, siquiera una 
vez, dejando de lado política y profe- 
sionalismo, la idoneidad, única condi- 
ción que puede justificar la reforma. 


Y 


dido de ejemplares y tarifas, 


|. Ya es hora de que esta fatuidad ver- 


Núm. 945 


AHORA LOS FORAJIDOS A 

USAN UNIFORME Y SE CON» 

FUNDEN CON LA AUTO. 
RIDAD 


Las quejas contra la policía arrecian 
en varias localidades. Va resultando, 
según los informes vecinales elevados 
a las distintas jefaturas, que en lugar 
de agentes del orden y de la seguridad 
pública, hay en tales reparticiones ban- 
das de forajidos, que han cambiado el 
ejercicio del bandidaje por el de-la 
autoridad, con idéntico resultado. 

Estamos mirando cuándo es necesa- 
rio crear un cuerpo de vigilancia para 
reprimir a la propia policía, entregada 
unas veces al libertinaje, otras al sal- 
teamiento, y muy particularmente al 
abuso de sus deberes. En Godoy Cruz 
(Mendoza), por ejemplo, los fuciona- 
rios de la intervención se yieron preci- 
sados a tomar severas medidas contra 
algunos empleados. En Rufino, la po- 
blación ha elevado un petitorio al go- 
bierno, protestando por los atropellos 
que comete diariamente el personal de 
la comisaría local. En Copahués (Neu- 
quén), las autoridades superiores han 
detenido a dos agentes que, perenne- 
mente alcoholizados, atentaban contra 
la moral pública cometiendo actos re- 
pudiables. . , 

El mal, como se ve, es orgánico y ge- 
neral en todas las reparticiones del 
país. Y lo es porque para dotar a las 
comisarías de personal se echa mano 
del peor elemento, de sujetos desalma- 
dos, generalmente al margen de la ley. 
Hora es de que cambie el sistema y que 
se reorganice rígidamente el servicio 
policial. Porque eso de mantener vigi- 
lancia para que desvalijen a los incau- 
tos ciudadanos, es como alimentar la 
serpiente que nos morderá a traición. y 


LOS AUTORES DE ACCIDEN- 
TES DE TRÁFICO SON PUE- 
BLERINOS “AUTOMOVI.  ' 

LINDOS” 3 


No pasa un día sin que en Rosario 
ocurra algún accidente de tráfico, En 
este sentido, la proporción es mucho y 
mayor que los registrados en Buenos e 
Aires, con ser en la Capital el movi- 
miento muy superior y las oportuni- 
dades, por consiguiente, más frecuentes 
y abundantes. Atribuir a imprudencia Pe 
colectiva cifras tan desmesuradas co- 
mo las que producen los atropellos y 
los choques, sería tan injusto como in- ds, 
ducir toda la responsabilidad de los | 
encargados del tráfico. : E 

Sabemos positivamente que los agen==- | 
tes destinados a velar por la regulari- 
dad de la circulación son insuficientes, 
y que sólo es dable encontrarlos en las 
esquinas céntricas. Más allá del radio 
medular de la ciudad, no existe control 
de ninguna clase, y así se explica que 
mozalbetes inexpertos y pueblerinos ha- 
yan tomado la incalificable costumbre 
de convertir las calles en verdaderas 
pistas de carrera, en donde abrevan 
sus ansias de velocidad. Naturalmente 
que en ello no hay que ver otra cosa 
que la impertinencia de vanidosos pro- 
pietarios de automóviles recién compra= 
dos, que se desviven por impresionar. 


tiginosa que pone en peligro a los des- 
preocupados peatones y a los tranquilos 
paseantes, concluya. Va en ello el res/ 
peto que merecen las disposiciones del 
tráfico, y, sobre todo, la seguridad de 
la población, que para estos desenfre= 
nados “automovilindos” es eomo una 
razón de efecto emocional. ñ ; 
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UCHO se ha hablado de la utili- 
M dad o de la inutilidad de. la 
ñumerosa repartición del Mi- 
nisterio de Agricultura que se 
llama División de Defensa 
Agrícola. Aun en el primer caso, se la 
ha tratado siempre con un dejo de ironía 
que ha comprométide seriamente ante el 
público la eficacia de su acción. Lo cierto 
es que no ha habido jamás dependencia 
del Estado cuyos empleados se hayan 
hecho tan memorables por la manera 
“sui generis” de desempeñar sus tareas, 
siempre en relación inversa a la índole 
misma de la función. Pero dejando de 
lado la crítica fácil de los hechos compro- 
bados y consumados, es preciso recono- 
cer que el plan que ha. preparado recien- 
temente para combatir la plaga de lan- 
gosta “tucura”, es producto de una serie 
de estudios metódicos y que, de ser fiel- 
mente cumplido, se podrá conjurar un 
peligro serio para nuestros campos, que 
amenaza destruir los sembrados. 


Ando ALGOntinO 


provincia de Buenos Aires 


Por 


Ahora bien. Para que el plan aludido 
resulte una cosa útil, es necesario que 
los encargados de zona de la Defensa 
Agrícola se apresten a cumplir y hacer 
cumplir las disposiciones contenidas en 
el estudio realizado, pues es frecuente 
observar que la inacción de los resortes 
destinados a producir efectos definitivos, 
fallan porque falta la fuerza que ha de 
originar movimiento a todos las'piezas 
del organismo. No es suficiente que el 
ministerio dé a la publicidad recomenda- 
ciones y planes más o menos completos, 
si sus agentes no han de cooperar am- 
pliamente. 

Se alarma la Defensa Agrícola ante 
la presencia de las mangas de langosta 
“tucura” que invadieron una extensa 
zona de la provincia de Buenos Aires, 
procedentes del territorio del Río Negro, 
y atribuye su desarrollo a que los tra- 
bajos de canalización y drenaje efectua- 
dos últimamente en la primera provo- 


Encomiendas diarias 


salen por las distintas Estaciones y por 
.Correo para servir 'a nuestros clientes del 
: Interior. P 
Es una prueba evidente de las ventajas 
que les reporta, a estos miles de clientes 


de pureza y 


Sarmiento y Florida 


diseminados en el país, el hacernos sus 
pedidos. 

Pedidos chicos y grandes, todos merecen 
nuestra mayor atención y sólo nos pre- - 
ocupamos en dar satisfacción. 

- No cobramos recargos ni embalaje. 
Nuestras enormes ventas nos permiten 
tener artículos siempre frescos y nuestro 
nombre es una garantía de legitimidad, 


de calidad. 


Escríbanos, pídanos datos y precios, sobre 
todo lo que a nuestro ramo se refiere; 
con gusto le contestaremos. No nos man- 
de estampilla. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos Aires ' 


Esteban R. CASTILLO 


caron la desaparición de aves insectívo- 


ras y gaviotas, principales enemigos del * 


temible acridio. Libre de sus extermina- 
dores, la “tucura” aumentó considerable- 
mente y, en la actualidad, ha llegado a 
constituir-una seria amenaza; Se calcula 
que si no se cumple de inmediato un 
vasto plan de destrucción, para la pró- 
xima estación de verano habrá que la- 
mentar que las plantaciones agrícolas 
desaparezcan bajo la implacable vora- 
cidad de la langosta. á 

Puede decirse que existen hoy catorce 


“partidos de Buenos Aires invadidos por 


la “tucura”. Eso sólo nos indica que el 
problema está latente. Es indudable que 
cuanto antes se proceda, los resultados 
serán proporcionalmente más eficien- 
tes. Como lo señala la misma reparti- 
ción ministerial, cuando el insecto se 
encuentra en estado embrionario, de 
marzo hasta septiembre, es cuando hay 
más tiempo y se presentan mejor las 
condiciones de lucha. Se suma en be- 
neficio de esta circunstancia que en esa 
época los jornales de los peones son más 
bajos. Para ello es indispensable que el 
arrendatario, agricultor, ganadero o 
propietario del campo disponga, desde 
ahora, de uno o varios peones, según 
la extensión del predio, para observar 
la “tucura” voladora y marcar con es- 
tacas los desoves que produzca, para 


La langosta “tucura” amenaza destruir los campos de la 


campo con -sus estacas de alambre y 
fasarse el día observando y marcando, 
pues la” “tucura” no desova como la 
langosta “paranaensis”, en grandes nú- 
cléos, sino en grupos pequeños y aisla- 
dos, lo que constituye la mayor difi- 
cultad de la tarea. Agrega el estudio 
de la Defensa Agrícola que los campos 
invadidos por la “tucura” son por lo 
general de pastos muy abundantes y 
que la mosquita, que es muy delgada y 
pequeña, pasa inadvertida, fenómeno 
que ocurre también con la langosta 
adulta, cuando está en reposo en el 
suelo, pues su coloración se confunde 
con la de la vegetación. 3 

Si se tienen marcados los desoves se 
sabrá los lugares donde va a nacer la 
mosquita y, por tanto, se conocerán los 
sitios a los que habrá que ir con ele- 
mentos de destrucción para estirparla 
en cuanto nazca, cosa que se produce 
en los primeros días templados, desde 
el 1* de octubre en adelante. A partir 
áe esta fecha, ya destruídos los desoves 
y eliminada la mosquita que haya esca- 
pado de la primera destrucción, deberán 
estar listos en los campos invadidos los 
carros aguadores para llevar los flúidos 
o insecticidas.' 

“ Finalmente, es preciso que, en po- 
sesión de todos estos conocimientos se 
efectúe úna intensa propaganda, cosa 


CÓMO SE DESTRUYE LA LANGOSTA 
EN NORTE AMERICA 


Un acroplano que vuela a 50 pies de altura arroja el fiñido (arseniato- de calcio). des- 
tinado a extirpar el temible acridio. Cuando las exigencias lo requieren, se movilizan 
escuadrillas en todo el país, con lo que .se consiguen efectos ampliamente satisfactorios, 


luego ir á aventar y remuver los hue- * 


vos, a fin de que el sol los deseque. y, 
más adelante, esperar el nacimiento de 


la mosquita que siempre habrá esca- 
«pado a la destrucción, en una propor- 


ción de un veinte a un treinta por cien- 
to. Aconseja también la Defensa Agrí- 
cola — esto es muy importante — que 
ol peón observador de las mangas y 
marcador de los desoves, debe salir al 


£ 


- rán en perjuicio de la 


que hasta hace poco fué'una de las 
grandes preocupaciones del Ministerio 
de Agricultura; ahora parece que el 
interés por ella ha declinado. La difu- 
sión amplia de los conocimientos que 
el hombre de campo necesita, resulta 
siempre indispensable. Si el poder pú- 
blico-la abandona, sus efectos redunda- 
czonomía del 
país. " de 


PREGUNTE USTED A LOS ANUNCIADORES RESPECTO A LOS 


RESULTADOS DE LOS AVISOS EN “MUNDO ARGENTINO” 


0 


¡ey 


AUIILO INGENIO 


El 


El policiano en traje civil permanece 
de pie a la puerta. Y el testigo An- 
“ — drade, citado para la una, mide 
cien veces, a tranco limpio, el 
largo del corredor. 


AS tres menos cinco. El se- 
cretario llega en compañía 
del abogado Flores. Traen caras 
de satisfechos y fuman habanos. 
El procesado Gómez se pone de 
pie. Saludos, sonrisas, apretones 


, 


tigo Andrade. Bravamente 

resiste la tentadora serie 

de promesas que le hace el 

abogado - Flores. Andrade 
afirma que Martínez no provocó a 
Gómez. Y aunque Gómez tiene des- 
tinada mucha plata para el sobor- 
no, no puede conseguir que se modifi- 
que esa declaración de cargo, 

Procesado por el homicidio de Mar- 
tínez, Gómez no puedé probar, para 
obtener el sobreseimiento definitivo, 
la'eximente de defensa propia. La de- 
claración de Andrade es un obstáculo 
para invocar con éxito la concurrencia 
de las tres circunstancias que la ley 
penal contempla: agresión ilegítima, 
necesidad racional del medio emplea- 
do para impedirla o repelerla y falta 
de provocación suficiente por parte 
del que se defiende. 

Abogado hábil, Flores comprende la 
eficacia relativa de la dialéctica ¡ju- 
rídica. Podría argúir aquello. de “testis 
unus, testis nullus”, si toda la probanza 
de cargo se redujera a la declaración 
de Andrade. Lo que afirma el pertinaz 
testigo está ligado a indicios diversos 
que integran la prueba en contra del 
procesado. Y en ningún rinconcito: de 
la ley procesal se encuentra un motivo 
para tachar la deposición de Andrade. 
Si se pudiera anular esa declaración, 
sería fácil destruir después los indicios 
leyes que la complementan. El aboga- 
do Flores recurre al último ardid. Ins- 
truye convenientemente al procesado y 
pide al juez un careo entre Gómez y el 
testigo de cargo: 


Jl NCORRUPTIBLE es el tes- 


OS de la tarde. Plena tarea en la 

oficina del juzgado. El más nuevo 
áe los escribientes, lezna en mano, re- 
construye un expediente con ayuda de 
un ordenanza. El oficial primero y los 
ctros empleados toman café y charlan. 
Falta media hora para que llegue el 
secretario. Mucho más tarde, quizá des- 
pués de las cuatro, el juez vendrá a 
firmar el despacho del día. 

Un empleado policial, en indumento 
civil, se presenta con una nota. Viene, 
en compañía de un señor bien trajea- 
do. El oficial primero rasga con dis- 
plicencia el sobre y da, con aire autori- 


«tario, un vistazo al oficio. Gira el cuer- 
po, alivia a la dentadura de la presión 


en la boquilla, desatiende al policía e 
invita al otro: 

— Siéntese, señor Gómez... ¿Una 
is de café?... El secretario no tar- 
dará... 


IA l 
LIA 


EL 


IPS 


— Usted no se preocupe... Yo hablaré 
al secretario para que todo salga bien... 
¿Quedamos, entonces? 


de manos. El escribiente nuevo obser- 
va. Los otros siguen charlando. El tes- 
tigo Andrade se asoma tímidamente. 
Desde lejos, el oficial primero lo de- 
tiene con energía verbal: 

— ¡Espere en el corredor!... 

El secretario y el abogado Flores se 
van a conferenciar al despacho del 
juez. Al rato hacen pasar al procesado 
Gómez. La conferencia de los tres es 
más larga que la de los dos. Suena un 
timbre y el oficial primero entra al 
despacho. Rápidamente vuelve y hace 
llamar, con el ordenanza, al testigo 


- Andrade. 


—Se le ha citado — explica — para 


“um careo con el procesado Gómez; a pe- 


dido de la defensa... 
— ¡Sostengo lo que he dicho!... — 


interrumpe vivamente el testigo, que 


cree iniciada la audiencia. 


— No se apure... Eso lo dirá frente 


al procesado. : 
— ¡Lo diré!... 
) EINA un dramático silencio en el 
despacho de su señoría, cuya au- 


_sencia pasa inadvertida. El secretario 


mira al doctor! Flores con los ojos algo 
desorbitados. El procesado Gómez aga- 
cha la cabeza y se entretiene haciendo 


chocar las puntas de los dedos. La en-. 


trada del testigo Andrade aumenta la 
turbación del secretario. El abogado 
hace gala de una señorial tranquilidad, 


como si se repantigara en un sillón de 


care 


O Por 


Dibujo de Pintos Rosas 


su bufete. Andrade mira con insisten- 

cia a Gómez, a quien apenas si conoce 

de vista. No puede semblantearlo por- 
que el procesado tiene teatralmente fi- 
jos los ojos en el suelo. 

Los dedos índice y mayor de la mano 
derecha del secretario»se interponen 
entre el cuello duro y la piel como para 
desembarazar de un obstáculo a la gar- 
ganta. Tras una tosecita de artificio, 
inicia el acto con palabra tartajosa: 

— Va a comenzar la audiencia... Se 
q a leer al testigo Andrade, para que 
diga si se ratifica, la declaración pres- 
tada a fojas... 

—¡Ése es!... ¡Es el mismo!... ¡Ese 
fué el que me atropelló junto con Mar- 
tínez!... ¡Asesino!... ¡Es éll... — 
grita, hecho un energúmeno, el proce- 
sado Gómez, mientras se le viene en- 
cima al testigo. 

Andrade, asus- 

tado, retroce- 

cede. El 
secretario 
se queda 
quieto eo- 
mo una 
estatua. 

Con ad- 

mirable 

pachorra, el 
abogado hace de 
apartador entre 

Gómez y Andrade. 

— Cálmese... — 
dice al procesado, 
y acompaña el im- 
perativo con una 
discreta guiñada, 

— No se asuste, 
':que todo se arre- 

glará... —tranqui- 
liza al testigo. 

Como el secretario no sale 
del estupor, el doctor Flores dis- 
pone: 

— Esto. no puede seguir asi... 
Dejemos para más tarde la audien- 
cia, hasta que llegue el juez... 

— Es lo mejor —eonfirma el secre- 
tario. 

Se interrumpe el acto judicial, a la 
espera de su señoría. Mientras el se- 


cretario lleva al procesado a otra ofi- * 


cina, el defensor de Gómez queda a 
solas con el testigo en el despacho del 
juez. 

— Esta situación es muy comprome- 
tedora para usted — previene a Andra- 
de el vocero del derecho. 

— Debe estar confundido “el malhe- 
chor”... —se defiende, entre convenci- 
do: y temeroso, el testigo de cargo. 

— ¡Gómez no es un “malhechor”!... 
¡Es. un procesado ante la justicia!... 
— alecciona, con vehemencia, el doctor 
Tlores. 

— Para mí es lo mismo..... 

* —No... No es lo mismo... Fijese 
bien en lo que dice... Aquí las pala- 
bras. suelen tener gravísimas  conse- 
CUENCIAS ... 

— Es que yo..., sabe..., doctor..., 
munca he andado en estas cosas... 

El defensor del procesado pasa de 
la vehemencia a la flema: 

— Comprendo... Comprendo... Yo 
lo voy a ayudar... 

Después de una larga pausa dubita- 
tiva, el testigo de cargo acepta humil- 
demente: , 

— ¿Ustéd?... Bueno, doctor... Me 
hará un gran servicio... 

— Le conviene decir que del día del 
hecho no se acuerda nada... 

' —¡Eso no!... ¡Yo me acuerdo bien!... 
— afirma Andrade, con violento ade- 
mán. 

— No importa... Para tranquilidad 
suya, le conviene... 

— ¡Yo diré la verdad, lo que ya he 
dicho!... 

— Pero, «migo... Usted se expone... 

Yo no me expongo!... ¡Yo diré 
la verdad!... 

— Comprendo... Pero todo tiene vuel- 
ta en este mundo... EN 

— ¡Yo siempre he dicho la verdad! 

— Sí, Andrade, sí... Pero' esta vez... 

— ¡Esta vez, como siempre, diré la 
verdad!... A ¿ 

—Es que las circunstancias... : 


— 


quelta en este mundo!... 
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— ¡Diré la verdad!... 
— Siga mi consejo, amigo... Yo sé 


más que usted en estas cosas... 


Sugestivo silencio. Andrade no insiste 
cn su letanía de la verdad. Entorna los 
cojos y sacude la cabeza. Tozudo en la 
rectitud, siente el deseo de largar, entre 
enérgicas palabrotas, su firmisima de- 
cisión de ser veraz. La ciencia del abo- 
gado lo impresiona y lo contiene. Re- 
cuerda haber oído contar casos en que 
testigos veraces fueron perseguidos por 
la justicia porque los enredaron con el 
Código, con el sumario, con las actas 
y con una porción de cosas más. La 
aparatosidad de la justicia lo ame- 
drenta. 

— Déjeme pensar, doctor,..—afloja. 

El abogado Flores se frota las ma- 
nos. El “déjeme pensar” equivale a una 
bendera blanca. Está vencida la resis- 
lencia. La tregua anuncia la capitu- 
lación. Una atropellada más, y el triun- 
to será completo. 

— ¡Muy bien, amvigo!... Así me gus- 


ta... Piense bien y siga mi consejo... 
—Ñi..., doctor..., pero... 
— Usted no se preocupe... Yo ha- 


blaré al secretario para que todo salga 
dien... ¿Quedamos, entonces?... 

— Y... bueno... 

El testigo Andrade vuelve al corre- 
dor a esperar que el juer llegue. f 


ON todas las formalidades de ley 

se reanuda la audiencia ante su 
señoría, que llega, como siempre, des- 
pués de las cuatro. Testigo y procesa- 
do trastruecan el aspecto. Ahora es An- 
drade el que agacha la cabeza y Gómez 
el que procura semblantearlo. 
. Actuarialmente solemne, el secretario 
interróga con capciosidad a Andrade: 

— ¿Recuerda el testigo lo que vió el 
día del hecho? 

— No recuerdo nada... 

— ¿Recuerda el testigo la declara 
ción prestada ante la policia? 

— No recuerdo nada. ... 

El juez habla por primera y única 
vez, y ordena al secretario: 

— Lea al testigo la declaración pres- 
tada anteriormente y pregúntele si la 
ratifica... : 

El secretario titubea y el abogado no 
cculta un momentáneo desagrado. Al 
terminar la lectura, el refrendatario 
del juez mira con intención a Andrade 
y lo interroga: ? 

— ¿Recuerda el testigo si lo que se 


le ha leído es lo que declaró amte la po- 


licia? 
— No recuerdo nada... 
El juez abre el Código de Procedi- 


“mientos. La nerviosidad con que corre 


las hojas evidencia que lo asalta una 
duda. El abogado Flores lo observa e 
interrumpe la tentativa de consulta; 

— No es necesario, señor juez, que 
continúe la audiencia. La amnesia total 
del testigo Andrade invalida en «abso= 
luto su declaración. Pido que se dé por 
terminada la diligencia. 

_El procesado disimula una sonrisa 
fijando otra vez los ojos en el suelo. 
Andrade no puede evitar muecas de in- 
quietud. El secretario dirige al doctor 


Flores una mirada de alivio y de agra-=. 


decimiento. Y el juez, que no sabe cómo 
resolver el petitorio del abogado, asien- 
te con un movimiento de cabeza, 

Se cierra el acta y se firma. 


4 

RONDOS y coloraditos, el actuario 

y el doctor Flores vuelven a la 
secretaría. El titular hace lo que nun- 
cea: chacotea con los empleados. Y el abo- 
gado de la defensa, que recobra la se- 
riedad del título, extrae del portapape- 
les un extenso alegato. En él pide el 
sobreseimiento definitivo del procesa- 
do Gómez. Relacionado con el careo, 
todo el escrito es un fervoroso himno a 
la Verdad con mayúscula... 


rss rr rr rr 


El doctor Flores se retira del juzga- 


do. En la puerta de calle se topa con 
Andrade. Al verle cara de afligido, da 
al testigo un jurídico consuelo: , 

— ¿Ha visto, amigo?... ¡Tolo tiene 


. 6 SIMS DADA AS 


Humorismo. ajeno 


EL CUENTO CÓMICO 
La perra perdida Por Juan BONOT 


las once y cuarenta y cinco de la noche, Guépin entró en su casa sin 
hacer ruido. Lo seguía una perra errante. Llovía y hacía fresco. 
No tuvo valor para espantar al animal, cuya ansiedad se traducía por 
el estremecimiento febril de un rabo minúsculo. : 
Encendiósun fósforo, entró en la cocina y dió luz. 
Todo estaba en orden y respiraba la mayor limpieza, a pesar de que 
aquella noche había cenado en casa la familia. 
Mientras él había ido a acompañar hasta el tranvía a la tía Virginia, 
a los primos Baluchard y al tío Celestino, su mujer había tregado toda 
la vajilla y dejado la cocina como un ascua de oro, con los cacharros or- 
denadamente colocados en la mesa. 
¡Pobre Antonia! — murmuró. 
Ahora le pesaba un poco haber prolongado los placeres de la mesa 
con unas cuantas libaciones solitarias en varios cafes del barrio. 
Y, como tenía el vino cariñoso, un impulso efusivo le llevó a inclinarse 
hacia la perrita, que tiritaba a sus pies, mirándole fijamente. 
— Has tenido suerte al encontrarme — le dijo, acariciándole la cabeza. A EN 
— Gracias a mí vas a poder pasar la noche calentita. si lao Sine 
Y con unos papeles, unos trapos y un poco de paja, cerca del fogón, porque cl gallo se nos murió ayer. 
tibio aún, improvisó un vjiuconcito, blando y abrigado, donde acostó a su 
protegida. 
A las siete de la mañana Guépin dormía profundamente cuando su 
mujer le despertó sacudiéndole con fuerza. 
— ¡Despierta, Antonio! 
Abrió los ojos sobresaltado. 
— ¿Las siete ya? 
+. — Han dado hace un rato. Te queda el tiempo justo para vestirte y 
marcharte escapando a tu oficina. 
* Adormecido, la boca pastosa, y sin acordarse de nada, se levantó 
refunfuñando. 
La señora de Guépin le contemplaba en silencio. 
Indudablemente, le guardaba rencor por haberse estado la noche antes 
rodando por los cafés, en vez de haberse retirado en seguida para ayu- 
“darle en las faenas de la casa. . 
Se marcaba la tormenta en el aire. 
Antonio- la veía acercarse, y por esto no se atrevía a abrir la boca, 
temeroso de que a la primera palabra se desbordara la bilis de su esposa. 
De pronto, Guépin y la señora de Guépin se miraron asustados. ¿Qué 
podía ser aquello? 
Podría jurarse —se atrevió al fin a balbucear Antonia — que ha 
caído un aeroplano en el techo de la casa. 
— ¿No será la lámpara del comedor que se haya caído al suelo?, 


pa 


<Pb7 


y , 

— Totó. es inteligente, educado, valeroso. 
Sería un placer para mí ser su padre. 

— No lo dirías, papá, si conocieras a su 
a madre. 


ES — Eso es, de seguro. 
lo Corrieron al comedor, donde nada había ocurrido. En la sala todo 


— ¿Veinte francos por una bandera tri- 
color?,.. ¡Oarígima! 

— Es per las tinturas... 

— Bueno, pues déme usted una bandera 
blanca. 


estaba también en orden. ¿Entonces?... 

Entonces la señora.de Guépin abrió la puerta de la cocina. 

— ¡Maldición! — rugió, retrocediendo horrorizada ante el espantoso 
espectáculo. 

En el suelo, hecho añicos, se amontonaban fuentes, platos, vasos, 
soperas. 

En el centro la perrita saboreaba tranquilamente los restos de una 
fuente de pepitoria. ' 

El pobre Guépin, con la cabeza baja, contemplaba el desastre, mur- 
murando: y ES 

— ¡Qué contratiempo! ¡Qué contratiempo! 

La señora de Guépin no decía nada; no porque la ira le hubiese dejado 
sin habla, sino porque no encontraba una palabra. que fuese lo bastante 
fuerte para pulverizar al verdadero autor de la espantosa catástrofe. 

— ¡Hace falta ser lo cretino que tú eres — dijo al fin — para encerrar 
en la cocina a un animal como éste! 

— ¡No me anonades, Antonia! — suplicó Guépin. — No soy tan cul- 
pable como crees. He sido víctima de mi buen corazón. _ ns 

— ¡Ya te daré yo buen corazón! —-interrumpió la señora de Guépin. 

Y agarrando la perrita por el cuello, abrió la puerta y la echó. 


UANDO Guépin volvió a almorzar no cesaron por parte de su mujer 
los insultos y lamentaciones más diversos. 
El culpable no respondía ni úna palabra. Pensaba que lo mejor era 
dejar pasar la tempestad en espera de la calma. 
Pero por la noche el tiempo no había mejorado aún. Y cuando Guépin 
volvió de la oficina le recibió con estas palabras: 
— (¿Sabes lo que nos ha costado tu gesto caballeresco con la perrita 
sarnosa que trajiste? ¡Ciento veinte pesos! He sacado la cuenta. 
Pero esta vez Guépin no se calló, y en tono más alto y airado que su 
mujer exclamó: ; 
— ¿Y sabes tú lo que nos has hecho perder arrojando de casa brutal- 
mente a un pobre ser irresponsable?... ¿No?... ¡Pues te lo voy a decir! 
Y desdoblando el diario que llevaba, le hizo leer este anuncio: 
“Tres mil pesos de reconpensa al que devuelva a la señora de Latau- 
pette una perrita “fox” que responde al nombre de Bobette”. 


— ¿Y cómo has conocido a tu nuevo 
marido? e a 

— De la manera más romántica: atropelló 
a mí primer marido con su auto. 


— Parece un teléfono verdadero éste que 
te han regalado en tu cumpleaños. 

— Ya vos: por más que grite: “*¡Hola!””, 
no nie responden. Es igual que los verda- 
deros. 


Ella. Vengo de casa de la adivina y 
me ha predicho que este año iré a Niza. 

fl, — Bien; vuelve allá, y pregúntale si 
tendré el dinero necesario. 


— Me pregunto: ¿qué dirían estos tigres — ¡Anda, zopenco! ¡Todavía decías que sa- — ¿Para qué ha puesto la cuna sobre la * —¿Por qué no me deja usted subir si 
+ sispudieran hablar? z EE — bías remar!... : mesa? ? 3 dice que hay dos asientos? 
Sd —Pues dirían: “Estáis equivocado, Ca- — Para enterarme mejor cuando se cae €l — $í, pero uno no está al lado del otro... 
ballero: ¡somos leopardos!”' nene. 6 hi % a E 
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. de un agrónomo del gobierno y al sub- 


“ta y chalina de vicuña. 


AÁÚULMIZO AGONÍA 


Crisanto y su tordillo 
Mateo BUOZ 


RISANTO Monzón — chamber- 
'guito de faldamento recortado, 
lbombachas negras, zapatillas 
pas luruguayas — se apercibió a 


marchar a Santa Rosa. Don 
Orfilio, comerciante y caudillo comar- 
cano, lo: había invitado a la conferencia 


Por 


Todo se reduce a estudiar y meditar. 

El concurso irrumpió en la huerta. 
Bajo una parra se extendía, con tablo- 
nes y caballetes, la mesa para el festín 
criollo; y en un ángulo del tapial des- 
pedía, sollamado en las. parrillas, su 
olor provocativo una vaquillona con 
cuero. 

Tumbada la pavita en la nuca y aca- 
riciando una taba con calce de bronce, 
el agrónomo desafió: 

— Dos pesos a.mi mano. 

Las gentes formaron callejón. El ta- 
co de una bota trazó las fronteras de 
la cancha. 

Se armó la partida. El hueso giraba 
por lo alto y en el' suelo se esparcían, 
afectando mariposas y cucuruchos,: los 
billetes de las apuestas. 

Crisanto hizo algunos tiros. ¿Qué su- 
cedía en su pulso? La taba, arrojada 
por él, caía fatalmente en posición ad- 
versa. y 

Tampoco tuvo suerte cuando, desde 
el veril, apostó “al que tira” o “al que 
espera”. Las manos más hábiles per- 
dían frente a los chambones que lan- 
zaban el hueso de runrún. Hay días 
así, desconcertantes para la buena lógi- 
ca; y es peligroso oponerse a las rachas. 

Y Crisanto se opuso; y de ahí que 
pronto perdiera hasta el último peso 
que traía en el fondo de sus bombachas. 

Se agregó entonces a los impacientes 
que entretenían la gazuza, churras- 
queando al borde del fogón y retoban- 
do de vez, en vez el gañote con jarros 
de vino mendocino. j 

Desabrido y olvidado del 


siguiente almuerzo criollo en agasajo 
del visitante, que recorría el departa- 
mento Garay. , 

— Y acordáte —le recomendó Doro- 
tea, su mujer — de traerte para el ran- 
cho alguna lonja de carne con cuero y 
alguna empanadita... Y.no te me vas 
a mamar... . . > 

— ¿Yo, mamarme?... ¿Cuándo?... 

— ¡Nunca! — gritó ella, riendo, al 
tiempo. que zambullía los brazos en el 
agua jabonosa de la batea. j 

Crisanto se alejó rumbo a Santa Ro- 
sa. Montaba un tordillo — su orgullo — 
bien aperado, marca “pato”. Antes pre- 
feriría perder toda su concesión de ma- 
ní que ese pingo de buen porte y eficaz 
cuadreo, con el cual el otro año batió 
fácilmente a un famoso lunarejo de 
Campo Andino. 

Arribó a la casa de la reunión. Esta- 
Haban los cóhetes; la gente “bullía por 
la'.-acera. Don Orfilio anunciaba la in- 
minencia del acto: ya había atracado el 
vaporcito de Obras Públicas con el 
agrónomo y su séquito. 

Santucho, idóneo de la botica, pasea- 
ba su guardapolvo talar, y discurría, 
con dejo andaluz, en rueda de colonos, 
¡Era un rico tipo ese Santucho! Siem- 
pre de vena para chascarrillos y gatu- 
perios...: 

Voteó el idóneo: 

— Cayó Crisanto y su tordillo, 

El jinete desmontó y arrendó la' ca- 
baleadura ante la puerta de la botica. 

— ¡ Hum!... Su tordillo está desmejo- 
rado; es un parecer—opinó Santucho. 

Lastimado en su vanidad, Crisanto 
retrucó: 

— Yo le corro al que guste y por lo 
que quieran. > 

— Tal vez hoy, que acude tanta .gen- 
te forastera, algún corajudo acepte .el 
reto, zi z 

— ¡Amalhaya! — alardeó Crisanto., 

Se alzó un murmullo. Por la acera 
venía, con sus acompañantes, el agró- 
nomo del gobierno, un señor de conti- 
nente respetable: cabeza canosa, pavi- 


juicioso 


al buche varios medios litros de esa 
bebida rútila y densa como sangre. 

Se sintió entonado y pronto a-susci- 
tar a cualquier evento una “saltona”, 
que con esta expresiva metáfora desig- 
nan en las márgenes del San Javier 
a las trifulcas de boliches, reñideros y 
velaciones. y 

A tal sazón lo llamó aparte Santucho. 

— Este caballero — dijo señalando al 
doctor santafecino, quien compuso una 
genuflexión como para anudarse los 
cordones de los botines. — Este caballe- 
ro, vecino de Aromos, monta un tobia- 
no marca “bota” y está dispuesto a co- 
rrer en dos cuadras a su tordillo. 

Crisanto tartajeó: 

Y cómo no!... Y le he de ganar 
nomás, y por cinco cuerpos a lo menos... 
Y diga: ¿cuánto jugamos? 


Avanzando, saludador, el agrónomo r 
entró, al local, mientras en la puerta 
se apostaba uno de sus 
acompañantes. Éste, mo- 
“reno, bien dentado, sopló 
a cada uno de los colonos 
que pasaban: : 

— ¡Oigan! No le hagan 
caso al conferenciante; es 
un macaneador, un loco. 

Disgustado- don Orfilio 
por la informalidad de ese 
caballero, llevó el cuento 
al agrónomo, el cual, al- 
terado y arrastrando la 
sierpe de la chalina, en- 
caró al titeador: 

—No es de buena amis- 
tad, doctor, gastar ese gé- 
nero de bromas... Yo se - 
lo reprocho... Estas cosas 
revisten mucha seriedad... 
Estoy en el desempeño de 
una misión: gubernativa... 

El interpelado, riendo, 
se apartó y fué en la calle 
a trabar relación con San- 
tucho. Creyérase que la 
analogía del humor los 
acercaba recíprocamente. 

El agrónomo disertó por 
lo menudo sobre los méto- 
dos científicos de laborar 
el maní. Los auditores lo 
escucharon con más aten- 
ción que ánimo de mudar 
sus prácticas empíricas. .- 

— ¡Qué cabeza privile- 
giada! — exclamó don Or- 
_filio, contemplando la tes- 
ta; del agrónomo. 

El aludido rechazó la : 
alabanza con aspaviento 
/ manual: . a 
-=Nó,. no, señores... 


Mesa, mesita, sobre 

la que, en mi celda, abate 
má cabeza su frente 
ante ¡ 
la adversidad que a úna 
prisión me trae... 


Mesa, mesita, sobre 

la que el libro se úbre, 

láninas y lectura on AS 
brindándome, 

que es como abrirme puertas : 


Mesd, mesita, sobre 

la que el mantel humilde, simple, sabe, 
limpio, zurcido, blanco, 

morma y leceión para la vida darme... 


Mesa, mesita, sobre 

ti el santo pan... que éste nos baste: 

“el pan nuestro de cada día”, 

y perdónanos, Señor... Hágase 1 
tu voluntad, si he de apurar las heces > 

de este cáliz... 


Mesa, mesita, sobre 
ti esta cuartilla cuya albura me atrae 
limpia patena donde 
ma sentir y pensar han de posarse... 
hostia de comunión de almas en pena... 
¡Oh altares 
V donde oficia el espíritu 
y la razón y el arte!... ; 


consejo de Dorotea, Crisanto se volcó . 


¡Mesa, mesital!... 
(Del libro **Carceleras””, próximo a aparecer) 


Mesa, mesita, sobre 


del vivir que a vivir saber nos hace 


Mesa, mesita, sobre 


y espacios y hasta cielos... ¡y libertarme!... 
4 . «cariñoso: “Ma pauvre petite table!...” 
. 


sintiendo ya mis fuerzas agotarse, 


— Cien morlacos, si le parece. No 
tengo plata más chica —expresó el 
doctor, con. zumba bellaca. 

Recordó Crisanto que había dejado 
sus billetes y chirolas en la cancha de 
taba. ¡Qué los tiró! 

Y, calamocano, tuvo una idea: 

— Nos jugamos los propios 
parejeros, El que pierda se va 
de a pie. 

— Acepto — declaró el doctor, 
tendiendo las manos con solem.- 
nidad. 

Se echaron fuera, seguidos 
por la mirada del agrónomo, 
que dijo a otro de su séquito: 


—¡ En qué 


enjuagues /] 

andará el 

E / A 
terno 

marchó AS 

hasta la bo- | (144 

de ll 


— exclamó ' 
Santucho, 
con amplios 
ademanes Ñ 

de sorpre- l 
sa. — Hace no-l Ñ 
más de media 
hora que con 
mis propios 
ojos vi al tor- 
dillo junto al yx 
tobiano. ¡YA 
ahora el tordi- 
llo no está! 

Crisanto lle- 1! 
vó una mirada 
azorada a las 
cabalgaduras 
puestas en fi- E: 
la a la sombra de los na- 
ranjos; y luego, desde el 


Al 


zoró las cuatro direecio- 
nes. ; E 

El animal no aparecía, 
.— ¡Este distrito es una 
madriguera de cuatreros! 
— protestó Santucho, en- 
arbolando un puño eris- 
pado. 

— Telegrafíen al gober- 
nador de la provincia — 
aconsejó el doctor. 


Por Vicenie Medina 


la que doy mi lección, viejo estudiante, 

¡y tan viejo!: ¡sesenta años cumplidos! 

¡Bien rezagado!, pero nunca es tarde... 
¡Aprendo ahora francés!... ¿Y la lección diaria 


para mortrnos en el momento 


que ya vivir se sabe?... arena con su cuchillo, 


ti doy francés y, petulante, 
quiero en francés decirte 


Mesa, mesita, sobre E x 
la que, puesto de codos, mi mirada se abstrae.... 
sobre la que, abrumado, pienso en mi suerte... 


sobre la. que mis lágrimas « veces CUen..., 


pencos se inquietaron con 


de un rancho salieron dos 


Mesa, mesita, sobre 
la que suelo abismarme...; 
sobre la que, cansado de la vida, 


garzón. 


mi cuerpo y mi cabeza 

suelen doblarse..., - : : : 
4 sobre la que en ansias, en mi prisión, del blando 
regazo de la esposa, de la hija o la madre, 
abatido y de bruces 

contra la dura tabla suelo echarme... 

¿Mi mesa!, ¡mi mesita!” > 

“Ma pauvre petite table!” 


llo... El señor de Aromos 
le presta a usted el tobia- 
no para que lo busque. No 
hay tiempo que perder. 

El criollo entró en ra- 


gó al tobiano, contempló 


centro de la bocacalle, avi- ¡ 


Y Crisanto braveaba, 
trazando rayones en la , 


zón. Envainó la hoja y, 
con andar incierto, se alle. 


Afluyeron euriosos. Log 


la vocinglería. A la puerta - 


4 


chirusitas peladas a la 


ny 


.— ¿Quién me ha robado 
el tordillo?... ¡Maulas!..., 
¡sin vergúenzas!..., ¡SObre= 
tas!... ¡Voy a coserlos a 
puñaladas!... A Crisanto 
Monzón no lo joroba na-. 


Santucho a Crisanto: 
— ¡Hombre! No es aho=. 
ra asunto de alharacas, si- 
no de cam, 2ar su tordi- 


' 


- (Continshes qm llo aho. 33) 
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llumina Millares de Hogares. 
Es el Alumbrado Mejor y 
más Barato. 


¡CUIDADO CON 
LAS IMITACIONES! 


ÚNICAMENTE ES LEGÍTIMO” 
EN ESTOS ENVASES CON LA 
MARCA “GAUCHO” 


hAYA XOLO 


Deja las ropas como la NIEVE 
sin necesidad de fregarlas ni 
solearlas. No contiene ácidos ni 
cáusticos, 


ENSAYELO 
LA CAJA 


$ 0.40 


EN VENTA EN: 


Harrod's - Gath € Chaves 


y en Todos los Buenos Almacenes. 


” 


Helios S.A. 


Ventas al Detalle 


BOLIVAR 556 
Buenos Aires 
DEFENSA 421 


Linternas Eléctricas — Pilas 
“Comalumbra” 3 Elem. — Ca- 
lentadores a Kerosene, Alcohol 


Desnaturalizado. - 


PIDA CATÁLOGO M. 


j 


¡Curiosidades, rarezas y extravagancias 


Cuando los soldados zulúcs parten a la 
guerra, sus mujeres cuelgan frente a sus 
chozas una esterilla de juncos, que ellas 
mismas tejen prolijamente. Mientras la 
estera proyecta alguna sombra sobre la 
pared, las crédulas mujeres piensan que 
sus maridos están salvos, pero cuando 
deja de darla, su vista provoca terribles 
lamentaciones. 


Con las pieles de conejo y de otros ani- 
males se hace en Rusia un fieltro de cla- 
se especial, que tiene.cl aspecto de cuero 
barnizado, y con el cual sé fabrican ta- 
zones, cazuelas y platos que. son muy es- 
timados por su gran duración y por su 
ligereza. 


En el Jardín Zoológico de Londres lay 
un cuervo al cual fué preciso operarle 
unas cataratas, y desde entonces lleva 
puestas unas gafas construídas especial- 
mente para él. Es de imaginar la sor- 
presa de los visitantes que ven por vez 
primera un ave tan original, 

Se caleula que sólo en 
Berlín existen más de un 
millón de gusanos de se- 
da y Prusia ha destina- 
do cinco mil acres de 
terreno para plantarlo 
de moreras. La ciudad 
de Postdam ha cstable- 
cido un servicio munici- 
pal de coches para re- 
partir diariamente la 
morera a domicilio .en- 
tre log que “se dedican 
a la cría del gusano de 
¡ seda, 


Los árabes y españo- 
les se sirvieron al prin- 
cipio del papel de algo- 
dón que hacían ir de 
Arabia. Pero conociendo 
con el tiempo las exco- 
lencias de: los hilos que 
producían Játiva y casi 
todo cl reino de Valen- 
cia, pensaron en hacer 
papel, de ellos. De ahí 
que, según se crec, las 
fábricas más antiguas 
de papel de hilo fueron 
las de Játiva y de Va- 
lencia. 


Según el cálculo reali- 
zado por el propio Edi- 
son, si todos las anécdo- 
tas que de él se cuentan 
fueran verdaderas, ten- 
dría que haber vivido no 
menos de 998 años. : 

£ original 

El cacto y otras plan- 
tas del desierto tienen 
espesas yemas.en vez de 
hojas, de manera que la 
evaporación del agua se 
halla reducida a la mí- 
nima expresión. Sin esta 
cireunstancia sería im- 
posible la vida vegetal 
cn esas ingratas regiones. 


_Según dicen los japoneses, son pocas 
las plantas que no pueden aplicarse a 
la alimentación del hombre. En el Ja- 
pón se cultivan las algas marinas para 
cl consumo humano, de la misma ma- 
nera que entre nosotros se hace con las 
legumbres y cercales. 


Entre los grandes trabajadores ocupa 
Edison un primer lugar, La mayor parte 
de su vida ha consagrado diez y ocho 
horas diarias al trabajo.-Solamente des- 
.de hace seis años consintió en rebajar 
su jornada de labor a diez y seis horas. 
Esta constante energía le ha permitido 
legar a la humanidad tan maravillosos 
descubrimientos como el alumbrado eléc- 
trico y el teléfono. 


Un pólipo dividido en cuarenta o cin- 
cuenta pedazos es capaz de producir en 


cada uno de ellos un nuevo animal, com- . 


pleto e igual que el primitivo que fué 
fraccionado. La conocida lombriz de tie- 
rra y la común estrella de mar, que tanto 


abunda en nuestras costas, también crean - 
nuevos seres de los fragmentos que de - 


su cuerpo se hacen. 


No es una máscara más o menos 
ésta que 
nuestro grabado, sino un nativo 
de Nueva, Guinea con el traje 
(ue usan para celebrar sus €x- 
trañas ceremonias. Podría, ser un 
disfraz que entre nosotros llama- 
ría mucho la atención 


Algunos animales poseen la facultad 
de agrandar a voluntad la pupila de sus 
ojos, lo que les permite percibir la me- 
nor cantidad de luz que puede haber a 
su alrededor. Tal sucede con los gatos, 
Observando sus ojos en la obscuridad se 
verá que tienen la pupila extraordina- 
riamente dilatada, lo cual- les permite 
ver en la sombra: Queda así explicado 
un fenómeno natural, al cual la supersti- 
ción suele rodear de influencias miste- 
riosa8. 

Una manera de preparar sales para el 
baño, tan sencilla como barata, es la si- 
guiente: 

Mézclese medio kilo de sosa de lavar 
y de bórax, pisándolas juntas, pero sin 
reducirlas a polvo. Poner los cristales en 
un ¡jarro de boca ancha, que pueda ce- 
rrarse herméticamente. Se echan quince 
gramos de esencia de esplicgo o de ver- 
bena y se tapa bien por unos días. La 
mezcla se impregna de ese perfume, y 
bastará una cucharada para un baño 
común. 

Un veterinario alemán, 
llamado Spundorf, ha 
abierto en Berlín un ins- 
tituto de belleza para pe- 
rros, en donde a los sim- 
páticos animalitos se les 
arregla la nariz, la boca, 
las orejas, los ojos y hasta 
se les cambia el color del 
pelo empleando tinturas 
indelebles que pueden ser 
lamidas sin peligro por el 
can. 

El colimbo es una curio- 
sa palmípeda de apetito 
insaciable. El macho es un 
«ave preciosa. Tiene la ca- 
beza y el cuello de hermo- 
so color verde botella com 
reflejos metálicos. El pico 
es de un rojo bermellón y 
los ojos color de sangre. 
La parte superir del cuer- 
po es negra, con una an- 
cha: faja blanca a cada 
lado y blancas son tam- 
bién las largas plumas de 
sus alas. En- el pecho tie- 
ne un delicadísimo color 
salmón, colorido que sólo 
guarda en vida, pues des- 
aparece por completo 
cuando el animal muero. 
Todavía no se ha podido 
averiguar la razón de este 
" desvanecimiento en tan 
bonito color de plumaje. 


Durante las linvias to- 
rrenciales, los españoles 
dicen que caen “capuchi- 
nos de bronce”, los fran- 
ceses “alabardas”, los in- 
gleses “gatos y perros”. 
Así se designa en lenguaje 
pintoresco a las gotas de 
agua que caen de las nu- 
bes y que en otros tiem- 


aparece. en 


Foto Herbert 


pos se creían huecas como , 


las pompas de jabón, porque se mante- 
nían en el aire, lo eual hizo que se estu- 
diase la lluvia. 


El bicarbonato de soda es un producto ¡ 


de múltiples aplicaciones domésticas. 
Nada hay mejor contra las quemaduras. 
Basta hacer una pasta con bicarbonato 
y una pequeña cantidad de agua fría, 
que se extiende sobre la parte quemada 
y se cubre con algodón y una venda. El 
dolor desaparece rápidamente. 


Los indios de Alaska eran muy l:ábi- 
les en la escultura sobre madera. Crea- 
ron una cantidad de caretas, que, a pesar 
de su forma grotesca, son consideradas 
como obras maestras, La originalidad de 
estas caretas y el lujo de detalles que 
las constituyen, es motivo de sorpresa 
para cuantos las obseryan.- 


El primer procedimiento moderno para 
la fabricación del papel se descubrió en 
China. En aquellos tiempos los pueblos 
del viejo continente se dedicaban más a 
las armas que a la PS y por esta 
razón no se echaba de menos el papel. 
Esta industria fué llevada a Occidente 
por los tártaros y los Árabes sucesiva- 
mento. ; 


y completo bienestar se ob- 
tienen tomañdo antes de 
acostarse una tacita de * 


Té Jossclin 
LAXANTE y DEPURATIVO 
que ayuda a la buena diges- 
tión y evita el estreñimien- 


to, causa de tantos 
malestares. 


Venta en todas 
las farmacias 


' 


Evendrinea 


tónico y reconstitu- 
yente de primer 
orden 
¡DEAL EN TODAS LAS EDADES 


Venta en todas las farmacias 


. P 
Infecciones Cutaneas 


ESE curan con JIODEX—el yodo 
que cura sin manchar. Es- 
párzalo sobre tela y aplíquelo 
como venda sobre las partes afec- 
tadas. No hay nada más eficaz. 


viejo. Quedaga 
AO a -) 
Quita Jasimanchas de. hierro, tin: 
tay etoó de los: generos blancos. , 


las farmacr: 
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Precio 20 cts. en toda 
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Señoras y Señoritas: Si quieren di- 
plomarse rápidamente como profe- 
hacerlo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar Ja matrícula, recihen lecciones y 
diploma sin mayor desembolso. Gratis 


ál licativo. 0 
Pidalo por carta a “ESCUELA MODELO 


DE CORTE”, Buenos Aires. - 
FLORIDA, 470, Piso 1*, Buenos Aires 


soras de corte y Confección, pueden 
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A UNAS LA 
FOSSaT 


Ardo AMGSLO 


| es 


BOCETOS PORTEÑOS 


Un médico éun médico 


Dibujo de González Fossat 


ETRÁS de su “Almacén y Des- 
pacho de Bebidas Trípoli Nos- 
tra”, don Defendente, Scana- 

- piecco mata el ocio de la sies- 
ta empaquetando trozos de 

cinco, diez y veinte de jabón amarillo 

en hojas del “Diario de Sesiones”. Un 
discurso de Pérez alcanza para un 
peo y setenta y cinco en panes chicos. 
oña Pasiana, la esposa, se le aproxi- 
ma, arrastrando las chancletas y con 
una de las puntas del delantal a cua- 
dritos recogida en la cintura. : 
Pasiana. — Decime, gringo. ¿Es cier- 
to eso que dijiste anoche? 
Defendente. —¿Cosa ho dicho ano- 
che? y 
Pasiana. — Respeto al casamiento de 
la chica. e 
Defendente. —¿De la Noemí? 
Pasiana.— Claro, pues, ¿de qué chica 
va ser? 
Defendente. —¿Ma ost'entonces me 
toma por un creoyo macaniador cua- 
lincue? S 


Pasiana. — Yo no t'he tomao por: 


crioyo, ni cosa que se le parezca, por- 
que no te da el naipe pa ese juego... 
En cuanto a lo de macaniador, debo 
decirte que macaniás como cualquier 
hijo de vecino. y e 
Defendente.—¿ Me quiere dicir, coan- 
tas macanas l'ho dicho? 
Pasiana. — Mirá, par'empesar, cuan- 
do nos casamos me dijistes que en cuan- 
tito rejuntáramos unos pesos nos ha- 
ciamos un viaje a Uropa..., y hace 
vainte años d'esto y aquí estamos. 
Defendente. — ¿Osté quiere ir en Ita- 
lia? ¿Osté? Ma no comprende que con 
cuelo color que me tiene en la cara me 
te la toman por una hicas de l'Eritrea? 
Pasiana. — Mirá, gringo bolaciador, 
si tengo este color en la cara no lo 
tengo en l'alma, porque si yo peso un 
kilo de fideos,-es talmente un kilo. 
Defendente. — E anque más, perque 
sj la deco me ne da lo armasín intero 
a la primera disgraciada que me se le 
viene yorando. : 3 
Pasiana. — Porque así somos en este 
páis, en que todo sobra y nad'hambi- 
*.cionamos, y en cuanto a eso del viaje, 
no te ufanés pensando que ande hablan- 
do sola de ganas de hacer el paseito, 
porque nunca m'ilusionó la perpestiva 
d'encontrarme entre puro “gringo como 
han de ser en tu tierra, sin tener ni 
siquiera con quién prosiar un rato en 
cristiano. Y dejando de lao estas pam- 
plinas, decime, ¿es cierto eso de que la 
chica no se casará si no con un extran- 
jero? : 
Defendente. —¿Qué? ¿Me la quiere 
“hacer casar con un creoyo? 
Pasiana. No se trata d'eso, preci- 


samente, Scanapiecco... Se trata de 
que a la muchacha le ha salido un sim- 
patía. 


Defendente. — ¿Cosa 'e que le ha: $a- 

lido? : ; 

- Pasiana. — Un simpatía, hombre... 
4 : SK 


Por Goyo ARROYO 


Un muchacho que gusta d'eya, y qu'es 
que ni buscado con candil. 

Defendente. — ¿Un hico del país? 

Pasiana. — Pero casta d'estranjero, 
según tengo entendido... A jujar por 
el apeyido, los padres son españoles. 

Defendente. —¡Ah! ¿Cayego? ¿E os- 
té me te ne quiere meter un cayego a 
la familia? : 

Pasiana. — ¡Qué v'a ser gayego, bár- 
baro!... Pero vamos al grano... 

Defendente. — Ma, ¿e-un grano o e 
un novio, cuelo que l'ha salido a la mo- 
chacha? / 

Pasiama. — Un novio..., animal gran- 
d'es el cameyo... Y has de saber que 
no es un cualquier cosa... Es nada 
menos, 'agarrate, no te vas a caer, es 
nada menos que médico. 

Defendente.— ¿Médico? ¿Dottore? 

Pasiana. — Claro... Si es médico ha 
de ser dotor... ¿Qué te parece? 

Defendente. —¿E como me ne ha 
ido osté a pescar cuesto médico que si 
enamora de una hicas d'un armacinero? 

Pasiana.— Ahí verás... Vos te acor- 
darás que hace unas tres semanas estu- 
vimos en lo de la madrina de la nena, 
¿no? Bueno, las muchachas se la lleva- 
ron a la casa de unas amigas, que 
qued'a la vuelta y ayí bailaron un rato 
y conoció la Noemí al mediquito,.. 
Dice la chica que todos le decían dotor 
y que le oyó hablar de medecinas. 

Defendente. — E la chica, ¿¿cosa dice? 

Pasiana. — Y, figurate... Cuanti más 
que lo ha visto tres veces por aquí en 
el barrio, y le ha hecho grandes salu- 
dos. ¿Te imaginás? 

Defendente. —¿Ma osté no sabe que 

ay de cuelos mediquitos sensa crien- 
tela, que te deben hasta las chapas que 
tienen a la poerta, e que van chercando 
ona mochacha con plata per l'amor de 
la meneguina? ; 


Pasiana. —Pero eso se ve, hijo de. 


Dios, ¿o me crés tan cáida de la luna? 
¿Qué te parece? 

Defendente. —¡E, qué quiere que le 
diga, cara mía siñora!... Un médico 
e un médico, ma peró, a me propria- 
mente, me ne habería gostado un mo- 
chacho con cualque negocito, .. 

Pasiana. —¡Ah, sí! Clavao. Otro al- 
macenero, así la chica no' dejaría de 
oler en la vida a bacalao apoliyao, agua 
lavandina y conserva de polvo de ladri- 
yo mirá..., Scanapiecco, vos sabés que 
tu mujer, anque no es italiana, tiene 
ojo, ¿no?... Pensá en que vos necesitás 
hacerte ver d'ese rumatismo que no te 


deja dormir y de los calambres que! 


cuando te dormís te despiertan en un 
grito, que hasta solés alborotar el ba- 
vrio entero..., y que de puro agarrao 
que sos no te hacés ver.., Un médico 
en la familia, marido de nuestra hija, 
hasta como comerciante que sos, te 
conviene. E, 53 
Defendente.—- ¡Ma qué romatismo, ne 


qué creatura morta!... ¿No se acoerda 


(Continúa en la pág. 34) 
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es indispensable para el nene. 


Si su farmacia no lo tuviera, pida a otra o escriba al Representante 
Ch. C. Richardson, Cangallo 1574, Buenos Aires. U. T. Rivadavia 3010-3011. 
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No deje librado 
su poréenir a la 
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Los que confían en la recomendación pasan gran parte 
de su vida esperando el gran puesto que nunca llega y 
al final tienen que aceptar cualquier trabajo que nunca 
responde a las aspiraciones ni a las propias necesidades. 


» 


En poco tiempo conseguirá las ganancias que 
necesite, estudiando un curso por correspon» 
dencia en las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 


Diganos su preparación actual y cuáles son sus aspiraciones y 
le indicaremos el curso que más le conviene. 


Entre los 100 cursos que enseñamos por correo, alguno de estos 
puede interesarle: Comercio y Propaganda, Contabilidad, Taqui- 
grafía, Electricidad y Vapor, Ingeniero Electricista, Maquinista 
Ferroviario, Matemáticas, Dibujo Mecánico, Ingeniería Civil, In- 
geniero de Ferrocarriles, Topógrafo, Automovilismo, Motores de 
Explosión, etc. ; 


IDIOMAS: Inglés, Francés y Español, con equipo fonográfico 
para imprimir las lecciones. 


Pida informes y la revista “La Tenacidad” con las hases del 
concurso que se celebra em ocasión 
del 37? aniversario de la fundación de 
estas Escuelas, 
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Coplas del pueblo y para el pueblo 


Si oyes que tocan a muerto 
nc preeuntes quién murió, 
porque ausente de tu vista, 
¿quién puede ser, si no yo? 


Quisiera tener un arte 
y con el arte partirme: 
con una mitad quedarme 
y con otra mitad irme, 


/ 


Yo vivo de lo que como 
y bebo lo que me dan; 

pero masco algunas cosas 
que no las puedo tragar. 


En una macetita 
sembré desvelo, 
floreció un desengaño 
y obtuve celos. 
¡Quién lo creyera 

que tan buena semilla 
tal fruto diera! 


Tengo un vestido guardado 
que tiene ouatro colores: 


SUMLO INQGOVIENO 


la ilusión y la esperanza, 
los celos y los amores. 


Aunque me voy, no me voy; 
aunque me voy, no me ausento: 
aunque me voy de palabra 

no me voy de pensamiento. 


Te juro que me das miedo 
con tus caprichos, chiquita; 
cuando no te quieren, quieres» 
cuando te quieren, olvidas. 


Planta que crece en la sombra 
busca cielo y busca sol; 

alma que vive en olvido 

sueña dicha y sueña amor. 


Aunque de ti me aparto 
nunca me ausento, 

pues llevo tu retrato : 
dentro del pecho. 

Y éste me alienta 
aliviando los males 

de larga ausencia. 


La garantía de pureza del Jabón Sunlight 
es como si tomara una póliza de seguros 
para la ropa porqué usando Jabón Sun- 
light usted se asegura contra los destro- 
zos que ocasionan los jabones impuros. 
Arriesgará usted su ropa blanca, que cues- 
ta tanto, lavándola con ún jabón que no 
¡merece su confianza? Arriesgará usted la 
"suavidad y blancura de sus propias manos? 
No: Usted exigirá el Jabón Sunlight por- 
que es absolutamente seguro, ' como lo 
prueba esta garantía sin igual. 
Usted podrá confiar siempre er 
este jabón, que es el que más A 


se vende en el mundo. 


SL 23-704 


Se pronuncia “Sunlait" 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 


1 


Nunca pudo averiguar 
Salomón, con ser tan sabio, 
por qué se olvida a quien ama 
y se quiere al que es ingrato, 


Ya vendrá una mala lengua 
por el gusto de hacer daño. 
a matar este cariño 

que nos ha costado tanto 


Es un árbol el cariño 

que en mi corazón plantaron, 
y ha echado tantas raíces 
que no es posible arrancarlo. 


Querer que sabe ocultarse 
es siempre'un triste querer, 
que hace sufrir y llorar 

a los que se quieren bien 


Si fué grande mi cariño, 

mi olvido lo será más. 

No hago las cosas a medias; 
sé querer y sé olvidar... 


Como estás esta noche 
tan celosita, 

pareces una rosa 

con espinitas. 


¡Malhaya de -la veleta 

que está en lo alto de la torre? 
Viene un aire, y viene otro 

y a todos les corresponde. 


Yo pensé que de tu pecho 
solo tenía la llave, 

mas he llegado a entender 
que todo el que quiere abre. 


Lo que me hizo mi adorada 
se lo quiero perdonar; 
mi amor me dice que sí; 
los rencores, que jamás. 


Es mi corazón la tumba 

en la que llorando entierro 
mis ilusiones marchitas 

y mis pensamientos muertos 


Me pasa lo que al arroyo, 
que siempre renueva el agua: 
lloro las penas, se van 

y vuelven otras al alma. 


a 


¿Quieres saber si te quiere? 
Pues es sencilla la prueba. 
Verdadero és su cariño 

si no lo entibia la ausencia. 


Me han dicho que te propones 
no querer, ni que te quieran. 

¡Ni te gusta agradecer, 

ni quieres que te agradezcan! 


Defensor de malas causas 
han dado en llamarne a mí. 
¡Qué dirían si supiesen 
que te he defendido a ti! 


Dicen que ya no me quieres, 
mas deja tú que lo digan, 
que siempre donde hubo íuego 


han de quedar las cenizas. * 


La despedida te doy 
y despedirme no puedo, 
que despedirme de ti 
es despedirme del cielo. 


¡Maldita la veleta 
que el aire mueye! 
¡Maldito quien se fía 
de las mujeres! 


Me han dicho que tienes otra, 
que es más bonita que yo: 
más bonita, sí será; 

pero más amante, no. 


Dame, mi bien, pesares, 
dame desvelos, 
dame lo que tú quieras, 
pero no celos. 


No hay ún querer comparable 
con este querer que tengo... 
Mientras más daño le causan 
más grande se va sintiendo. 


Te acercas cuando no puedo 
ayudarte en el camino. , 
¡Qué tarde nos encontramos! 
¡Qué tarde*nos conocimos! 


Corazón, busca una forma 
de ablandar a esa mujer, 
que yo me muero por ella 
y ella no me puede ver. 


No me mires de reojo, 

que es mirada de traidor; 
mírame así, cara a cara, 
que es miradita de amor. 


Hr 


mos de Ari- 

ca; en Arica ha- 
' bíamos tomado 
el tren, entrada ya la no- 
che. Desde la costa em- 
pezó a subir el convoy 
que debía pasar más 
arriba de los tres mil se- 
tecientos metros, altura 
a que se encuentra nues- 
tra estación de Tres Cru- 
ces, en la puna jujeña. 

Al día siguiente, des- 
de un altiplano vestido 
de tolares, cercado de al- 
tos cerros bermejos, grí- 
seos y amarillosos, vimos 
como en un hondón cir- 
cuido de montes de agrie- 
tadas haldas, a la ciu- 
dad de La Paz. Tejados 


N OSOTROS venía- 


SS 


APÚMILO IRGONEIO 


NOTAS LIMEÑAS 


Fa Paz .. 


pe 
pe 


Fausto BURGOS 


Vaya allí quien desee 
comprar mantas atadas, 
peleros, picotes, corde- 
llates y barraganes, al- 
forjas coloradas de do- 
ble faz, con dibujos de 
estilo aymara, ponchos 
listados, finos, de alpaca, 
de vicuña y de llama. 

En una de esas tien- 
das populares atendidas 
por mujeres, nos regala- 
ron un ekeko, misterio- 
so hombrecillo que mira- 
ba humildemente. 

Delante de la estante- 
ría repleta, sentada en 
una silla con el asiento 
de cuero, la tendera. que 
tiene el sombrero pues- 
to, hila con su puishca 


india y coquea a su pla- 
cer y regalo. 


rojizos. Árboles. Líneas 
de. calles. Muros blan- 
cos. Brillaban, con un 
brillo de cobre, las cCú- 
pulas- de las iglesias. 
Llegamos a la esta- 
ción. Automóviles. Co- 
ches. Faquines que pe- 
netran en los camarotes; 
faquines morochos 
Nada de nuevo. 
Ninguna de 
nuestras ciuda- 
des andinas, nor- 
teñas, se parece 
a la ciudad de La 
Paz; ninguna es- 
tá situada a tan 
considerable altu- 
ra sobre el nivel 
del mar. Sus tres 
mis setecientos 
metros se sienten. 
En cuanto cami- 
namos por sus 
calles pinas, como 
haldas de un ce- 
rro, sentimos los 
efectos de la pu- 
na en la frente, 
en el corazón. El 
soroche paceño es 
más bravo que el 
de Abra-Pampa, 
que el de La 
Quiaca, que el de 
Pumahuasi, que 
el cuzqueño. A 
medida que cami- 
namos se trueca 
el color de la tez. 
Es verano. Las 
tres de la tarde. 
Hace calor, un ca- 
lor que anuncia 
frío, seco frío de 
puna. 3 
Sin duda, en 
lo que más repa- ' 
'ra el forastero es 
en el traje de las 
cholas. Una cho- 
la paceña viste 
de una manera , 
particular: sombrero pajizo de alta co- do de una chola cuan- 
pa y de alas angostitas, tan angostitas, do la ve bailar al son 
que apenas se ven; mantón de seda con de la concertina, y con - 
largas flecaduras; pollera corta, vue-  briosos rasguidos de 
luda y plegada; bota alta, bota de ca- guitarras, un huayno, 
britilla gris o de*color de paja. ¿Y la un bailecito, una me- 
percha? Un cuerpo donairoso. kapakeña. Donosura y 
Las cholas que vimos por las calles > 
de La Paz tenían el cabello negro, re- 
cogido en dos trenzas caídas sobre las 
espaldas. Pensamos en las mozas tu- 
cumanas. El forastero queda prenda- 


Aspecto de una feria en La Paz 


gracejo natural. Y la exclamación norteña salta 
sin pedir permiso, tras del alegre golpeteo de las 
manos: “¡Ah cholita chura!” 

La pareja aymara despierta nuestra curiosidad. 
Marido y mujer gastan ojotas de suela, sombrero 
ovejuno de halda escasa. Van vestidos de picote o 
de cordellate. La mujer lleva su guagua a la es- 
palda y el hombre las rojas alforjas al hombro. 
La penetrante y dura mirada de sus ojos peque- 
ños descubre el alma guerrera de su raza. La raza 
keswa ha sido vencida; no lo será jamás la raza 
aymara, 


HIJINI! ¡Sopocache! ¡Vizcachañi Jahuira! 

¡Choqueiapo! Nombres raros, sonoros y que 
aprendimos rápidamente para llevarlos en la me- 
moria. Chijini y Sopocache son dos barrios pace- 
ños; mira el uno en derechura del Illimani neva- 
do, del blanco Huayna Potosí, los altos picos de 
la vieja cordillera que atalayan el frígido altipla- 
no. El Vizcachani Jahuira es el río de las vizca- 
chas. El Choqueiapo sonoro corta la ciudad. Desde 
un piso alto hemos sentido su canción montuna; lo 
hemos visto correr de priesa. 


LIN Al je LA 0 LIE 


N un barrio “paceño que mira en derechura de 

las agrias montañas, hay una muchedumbre 
de tiendas populares, que parecen tiendas de un 
mercado. 


V 


Cholas paseando, con gu 
indumentaria típica 


y 


El río Choqueiapo, que corta la ciudad 


BE AR 


Tiendas de tejidos en 
a Paz 
Fotos N. N. 


Aundo ARGENINno 


Por el Balneario Municipal, V. López, Olivos y Quilmes 
; N 
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HASTA SU 
FIEL AMIGO, 
el perrito, no 
se ha escapado 
del baño que se 
dió este cuar- 
teto de gente 
menuda 'en la 
plava de Vi- 

cente López 

Foto Louzán 
—« 
A FALTA DE 
SALVAVI- 
DAS, una de 
estas bañistas 
de Quilmes usa 
una cámara de 
automóvil que y : ex : , 
la mantiene : j E A 
igualmente a E ] 

flote 
Foté Padilla 


HA 


TRAJES DE; 
BAÑOS así, 
con colores ar- 
lequinescos, se 
han visto la] 
última tempo- ; e : 3 
rada en las|]| A > a 
playas euro-| ve el B | 
peas ] o ia ] , 0] CA ; 
Foto Meurisse 


PS — 


ys , de EN OLIVOS. — Con pesar parece que abandona esta fa- 
UN DESCANSO DESPUÉS DEL BAÑO en el Balneario Municipal, que es aprovechado hilia la frescura del.agua. ¡No és bara o raid 


para posar ante el fotógrafo ANA - con el calor que hace! , * 
Foto Louzán. 
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Los profesionales extranjeros son los que intervienen en su 


mayoría en los matchs de box de esta temporada 


CON RÉCORDS FANTÁSTICOS, CUMPLEN ESCASAS PERFORMANCES. — LOS ARGENTINOS HAN ANIMADO BRILLAN- 
TEMENTE LOS COMBATES, OBTENIENDO TRIUNFOS MERITORIOS.—A MUCHOS PUGILISTAS LOCALES NO SE LES 
BRINDA LA OPORTUNIDAD DE ACREDITARSE. — BOXEADORES DEL MOMENTO. 


Por KID 


+ 
RÉCORDS FANTASTICOS 
cada presentación de un púgil extranjero, se agrega, 
con su procedencia, un récord extensísimo de combates 
ganados y actuaciones que comportarían un desempeño 
a excepcional en nuestros medios. Sin embargo, nada ha 
7 podido apreciarse de notable en los boxeadores im- 
j portados por las distintas entidades promotoras del país, 
] Hombres mediocres, concluídos, debutan ante los 
ON mejores pugilistas locales, con una propaganda pre- 
MN via que embauca a una parte bastante numerosa de 
z aficionados. 


En Estados Unidos y en la mayor parte de las 
ciudades europeas, un boxeador debe acreditarse 
venciendo a los púgiles de segunda categoría 
antes de medirse con el mejor exponente de su 

A peso. 

Aquí, el récord que se le endosa a determi- 
$ nados pugilistas, en su mayoría desconocidos, 
permite a una entidad órganizadora de matchs 
entre profesionales auspiciar un festival de 
importancia bajo esa base. Y defraudan a los 
aficionados, cuyo entusiasmo sólo se despierta 
cuando es un argentino que actúa ante ellos, 
por el solo hecho de trazar una línea compa- 
f rativa con esos boxeadores que no han llegado, 
z hasta ahora, a evidenciar medios mejores que 
pa los locales. 


LOS ANIMADORES 


Ml Pp ESE a que muchos combates. se realizan con la in- 
Í tervención de dos púgiles de otras nacionalidades, 
E preferentemente en el estadio River Plate, los profesio- 
; nales argentinos han servido de animación a la tem- 
Ses porada, que ha sido pródiga en encuentros de escaso 
4 | interés. 
Una figura prominente y destacadísima es el peso 
4 liviano Justo Suárez, invicto en sus numerosos matchs 
A disputados en carácter de aficionado y profesional. Su 
actuación ha sido siempre brillantísima, logrando en 
.. esta última categoría una serie de knock-outs extensa, 
h ' culminando su actuación con la victoria por 
«abandono en el sexto round del púgil italiano 
Enrique Venturi, que el ex campeón europeo, 
Luis Rayo, sólo púdo superar por puntos. 
z Es, sin duda, Suárez una figura vigorosa 
j de nuestro pugilismo y su desempeño es pro- 
] misor de una actuación destacadísima en los 
rings europeos, donde es casi seguro combata 
4 dentro de breve tiempo, para luego pasar a la 
Unión, en procura de mayores perspectivas. 


EL MATCH DELFINO v. ROBERTI 


y S IN ser Roberto Delfino un valor positivo, 
N “ en su combate con el italiano Roberto Ro- 
Ú berti obtuvo un triunfo por puntos, que si 
no fué el fallo la fiel expresión de la pelea, 
produjo la performance que convenía para 


ió des «evidenciar los pobres recursos del extranjero, 
e E que alcanzara en Estados Unidos victorias de 
b significación. 


- 


Roberto Delfino, 
el pugilista ar- 


gentino que obtu- 
vo sobre el italia- 
no Roberto Ro- 
berti una victoria 


definitiva 
Foto N. N. 


En Es notorio que Delfino ocupa entre los profesionales de la categoría máxima 


do a lo que 'el cable hizo 
saber, durante su campa- 
“ña en los cuadrados de la 
Unión. 

Y ha quedado la duda, 
después de ese encuentro, 

. del escaso valer de los que 
. actúan figurando en las 
“eliminatorias del cetro ' 


E mundial, y de la suprema- 
cía de los púgiles argen- 
e 3 A tinos, si ha sido normal el 
Y desempeño del italiano. 
a a : e E. O. BRISSET 


ms IWS UnT (XK. 0.) 
E O Brisset, boxeador 
peruano de peso welter y 
- campeón sudamericano de 
ae 1 eo y la superior, Isidoro Gastañaga, el boxeador 
fué uno de los mejores  »asco que próximamente peleará 
+ animadores de los encuen= con Cámpolo 
+ / IC > " 


-. ros disputados, 


ES 


(0) 


po un tercer puesto, y que su actuación en Nueva York no obtuvo mayor resonancia, 
por lo que demuestra la nulidad en los valores de Roberti, el cual pareció disminuí- 


di 


Manuel Brissel, 
nortedmericano 


Su habilidad pugilística, su empeño para inclinar a su favor la vic- 
toria y su valentía, fueron un raro ejemplo entre los boxeadores ex- 
tranjeros. 

Frente al norteamericano Charles Hahn, a quien dispensaba una gran 
diferencia de peso, supo imponerse, haciendo derroche de energías y 

coraje, defendiendo su chance con un contraataque magnífico, 
aun en los momentos dificultosos de la lucha. 

Puede decirse que Brisset es imbatible en su peso, y que sólo 
podrá: alternar con los de la categoría superior, sin reducírsele, 
empero, sus probabilidades. 

Posiblemente combata con Dave Shade, 
boxeador californiano, en ésta, o dispute el 
título mundial de peso welter con Joe Dundee, 


EL PORVENIR DE CAMPOLO 


PDESttES del rudo contraste experimenta- 
do a manos del yanqui Monte Munn, Vie- 
torio Cámpolo quedó disminuído, respecto a su 
porvenir. 

La serie de victorias por fuera de combate en sus co- 
mienzos, hicieron presumir en un desempeño posterior 
brillante, que fué coartado por esa derrota. 

En su nueva iniciación, en procura de sus prestigios, Cámpolo 
no tuvo un desempeño mayormente impresionable. Ante un púgil 
de corta talla y de gran experiencia, sólo pudo lograr un laborioso 
knock-out, que fué empañado con una reclamación de foul que no 
existió, evidentemente. E 

Pero esa actuación no es sino la primera después de su derrota, 
y el hecho que haya conseguido salir airoso, hace presumir que 
en próximos encuentros afianzará la capacidad de sus medios, 
para ir logrando escalar un puesto preponderante que aún man- 
tiene, si tenemos en cuenta que no ha surgido un púgil capaz de 
anular sus victorias de un primer momento, pero que no le reconoce 
una parte de la afición porteña. Creemos que Cámpolo aún tiene 
bastante camino que recorrer y volver a constituirse en una gran 
atracción pugilística. 

Su próximo combate lo hará frente al vasco Isidoro Gastañaga. 


OPORTUNIDAD 


; A muchos boxeadores argentinos no se les brinda la oportunidad 
para evidenciar definitivamente sus condiciones. 

La mayoría actúa en preliminares, y otros en provincias, 08- 
tentando récords valiosos y de fácil comprobación, 

Mientras que un pugilista extranjero debuta en nuestra capi- 
tal contra uno de los mejores exponentes de su peso, al local 
se le exime de matchs de ese carácter, debiendo esperar la 
ansiada oportunidad, que a veces. nunca llega. 

Entre algunos: de ellos hay valores incuestionables, tales como 
Alfredo Bilanzoni, invicto a través de un gran número de com- 

bates; Rodolfo Valor, José Barzola, Jacobo Stern, Ra- 
món Cejas, Efraín Zárate y Alfredo Capiello, entre 
otros, cuyas actuaciones los indica como boxeadores 
de porvenir. 

y Entre los que han ingresado últimamente al profesio- 
nalismo, el peso gallo Francisco Magnelli y el liviano 
Juan Aldrovandi merecen atención respecto a sus fu- 
turas presentaciones, ya que sus cualidades evidencia- 
das prometen un futuro halaglieño. 


ISIDORO GASTAÑAGA 


TRES combates sostuva en ésta el pugilista vasco 
Isidoro Gastañaga, y. en ellos evidenció poseer 


condiciones que le determinaron un puesto de primera fila entre los pesos pesados. 


me venció al Justo Suárez, destacada figura OS , 
Charles Hahn del pugilismo argentino Tíficos, en que ambos pú- 


Ko? 


cando continuamente la lucha en procura 
De S 


Empeñoso, rápido, de gran punch, su decisión impresiona favorablemente, bus- 
de una definición rápida. En: su match 
con el argentino Carlos Ol- 
dani, su desempeño satis- 
fizo ampliamente. 

Puede decirse que ese 
combate reeditó en minia- 
tura el encuentro que sos- 
tuvieron Firpo y Demsey. 
El vasco lanzado por en- 
tre las cuerdas, su preci- 
sión para incorporarse, de- 
rribar con un formidable 
punch de derecha a su ad- 
versario, y los knock-downs 


de se definió la lucha, al- 
canzó una rara similitud 
con aquel match memora- 
: " . ble para el deporte nacio- 
; AE , nal. y 
Fueron dos rounds mag- 


A 


de la segunda vuelta, don- . 


giles hicieron derroche de - 
. valent pb ; j 
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Elf deporte'en' el extranjero 


EXISTE UNA CANCHA DE GOLF EN MINIATURA EN NEWPORT RICHY (Estacos Unidos), donde 
las aficionadas se inician en la práctica de ese deporte con entera libertad 
Foto Herbert 


PAAVO NURMI, LA MA- , 
RAVILLA DEL PEDES- 
TRISMO MUNDIAL, acaba 
de obtener otro gran triun- 
fo al vencer en la carrera 
de 3.000 metros. que se 
efectuó en Filadelfia, con 
un tiempo de 8” 38”' 3/5 


Foto Atlantic 


ORIGINAL CARRERA DE GLOBOS realizada por patinadores sobre hielo en Murren (Suiza), donde 
los deportes son el principal entretenimiento Ze los turistas E E 
: "oto Herbert 


"om CON LOS GUANTES DE BOXEO más grandes del mundo CUATRO ALUMNOS DEL COLEGIO DE BOSTON entrenándose para 
A se ve en este grabado a -la niña Leonora Bohan, de Ohío (Es- participar en un gran torneo intercolegial. Obsérvese la actitud de los 
] ados Unidos), Para hacer estos guantes tardaron tres días, corredores en el momento de darse la orden de partida 

a) . «pues pesan nada menos que once libras EY ; ¿ Foto Herbert 

é : . Foto Herbert A. 140% 


ES 


Ando ROGERS : 510. 


E DE LA CAPITAL FEDERAL 


NUEVO MIEMBRO DEL DIRECTORIO DEL BANCO: DE LA NACIÓN FUÉ DESIGNADO EL SEÑOR CARLOS BOTTO, que aparece 
E en esta fotografía rodeado de las altas autoridades de la mencionada institución bancaria 


Foto N, N. 


z PARTIÓ PARA LA COLONIA DE NIÑOS DÉBILES DEL TANDIL un contingente de niñas y niños, a quienes se les proveyó de ropa en la Inspección Médica 
' Escolar. En el grabado de la derecha: aplicando una inyección antitífica a una de las niñas, operación que se realizó con todos los pequeños que partieron para 


la colonia Fotos Padilla 
ti y : are 


RODOLFO FRANCO, el conocido pintor argentino y director artístico de la escenografía del teatro Colón, ha decorado 
una de las E del Pabellón Argentino que se inaugurará próximamente en la Exposición Iberoamericana de Sevilla. 


uestro grabado reproduce un fragmento de uno de los “panneaux” que decorarán el mencionado pabellón * 


Fotor N. N. 


A A 
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Un caso real ¿8 


es EBIDO a una seria dislocación, por mucho tiempo no pu- i 
de mover libremente la muñeca derecha. Debo agregar a 

que soy un apasionado golfista y que mi juego se había e 5 
resentido enormemente. Dos o tres tratamientos me produjeron eS 
un alivio momentáneo, que desaparecía al pasar los nueve hoyos. : 8 


GRATIS 


Remítanos este cupón y le envia- 


MENTO DE SLOAN y el intere- 


r 

| 

: | remos gratis y libre de porte UN 
szante ai SUEÑOS Y FORTU- 
| NAS 

| 


: lW.R. WARNER ¿ CO.INC. 


E 


SLOAN. Hoy hago 18 hoyos y mi muñeca acciona como en los 
buenos días. En mi armario no falta nunca un frasco de AO E 


| 
| 
| 
| A 
| Por consejo de un amigo resolví ensayar el LINIMENTO DE' 
| 
| 
| LINIMENTO DE SLOAN ”. 


La composición del LINIMENTO DE SLOAN está basada 

en la antigua y conocida fórmula que emplean los masajis- 
tas y entrenadores atléticos en Europa y Estados Unidos. 
Los adelantos de la terapéutica moderna han permitido per-  - 

feccionarla hasta hacer de ella el tratamiento indispensable 

en todos los casos de dolores musculares debidos a torcedu- 
-—Tra8, neuralgias, cansancio por exceso de ejercicio, golpes, 
- magulladuras, ete. 


lunimenTo ve SLOA] 


MATA DOLORES. 


PE 'úrmlo HNGORMO 
Dre Córdoba, Tucumán y Corrientes 


EL VICEPRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, doctor Enrique Martínez, pasó una corta temporada en la estancia de Tanti (sierras de 
Córdoba), acompañado de algunos miembros de su familia. A la derecha: en la estación del Ferrocarril Central Argentino de Córdoba, 
donde fueron a despedir al Vicepresidente el gobernador de aquella. provincia y sus ministros 


Fotos Ternengo 


EN EL CRISOL CLUB DE CÓRDOBA se 
efectuó una interesante reunión social. Una 
de las mesas ocupada por el doctor Frias - 
y distinguidas damas de la sociedad cor- 
dobesa 
Foto Ternengo 


NARCISO NORES, nadador cordobés que en 
el festival que se realizó con motivo de la 
inauguración de la pileta de Río Ceballos, 
resultó vencedor en la prueba de recorrer 
mayor distancia debajo del agua 


Foto Ternengo 


SEÑORITA MARÍA ELISA SPERONI, presidenta de la comisión organizadora del diner 

$4 danzant que se éfectuó en Corrientes, acompañada del señor Torrent, del doctor Valen- 
zuela y de la señorita Ana M. López Torres * 

' , 

j 


Foto Quiroga 


se '. REUNIÓN SOCIAL EN LA MUNICIPALIDAD DE CORRIENTES. Señoritas de Gonzá- DURANTE . ASAMBLEA - LLEV: 
A lex Alemán y Grosso y sefíores de la Fuente y Contte j para e comisión Pi O AL CABO LA SOCIEDAD ESPAÑOLA de Tucumán 


directiva, acto que se realizó en medio del mayor entusiasmo de log 


Foto Quiroga asamblo 


Foto Martín 
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Información Gráfica del Sábado y Doming 


PARA EL 2 

DEL MES 

PRÓXIMO se 

anuncia el raid 

de los aviado- Ed ES o A EAT ho 

res franceses A di 4 y j 1 a dl 23 ; | 5 pa e ió LU : A 3 e 
París (a la iz- Es 0 E EE ¡ e Ya ; $ ES ri é LPS : 


uier TAUG J IPO DE DEPORTES EL CLUB SOCIAL Y DEPORTIVO FLORES. Componentes de los 

ñ u Sar EEE Es á ] . O, 34 y <A pe al eS Eo del club local y AM Boys, que disputaron el primer match de football en el esta- 
círculo), quie- A < SS , e ><A 4 408 p > E. y O 4 . 3 y dio mencionado 

nes se propo- 

nen realizar 

un vuelo desde 

Francia hasta 

la América del 

Sur. Teniendo 

en cuenta los 

antecedentes 

de ambos pi- 

lotos, es de es- 

perar que esta 

empresa de 

aviación ha de 

verse corona- 

da por el más 

rotundo de los 

éxitos 


EN EL TEATRO DE LA ÓPERA SE LLEVÓ A CABO EL BAILE AZUL 
organizado por la Comisión Permanente de Fiestas Populares. Una numero- 
sa concurrencia prestó a la velada gran animación. En el grabado de la jz- 
quierda aparece la señora Lucrecia Sánchez de Moreno, ataviada con un 
magnífico mantón de Manila que llamó mucho la atención en el Baile Azul 


A e 4 ; . , : a E ; a Ni ; A ¿ s ¿ E : EL 14 4 e y o 3 01 : 7 con el numero- 
? da Y e A > ; , 7 ES : : ] P ¿5 ? 3% so público que 
; , , concurrió a 
presenciar el. 
festival que se 
verificó el do- 
mingo último 


AE. na 
AAA <Q , , | 3 e . Mist LLÓ en la pi- 

Ps a y ile d € Ey de eS > bn, o UA ; ¿ $ . 3 y . , , E ed : > ' : ; _ EN Mlióta de River 
Bo EA ! ne ANO Ol e 7 E : , ' És EN e Js ¿ de * Ñ : Plate, con mo- 
E, a ; CON OBJETO DE DISPUTAR UNA SERIE de partidos de football con teams E os... a ; S e e e A 5 A | tivo de su in- 
argentinos se halla entre nosotros +1 equipo del América Football Club, compuesto , ¡a q? B : ca E auguración, y Ayo 
A : por destacados jugadores brasileños, a quienes se ve en esta fotografía con los ÑORITAS QUIROZ Y CARCASONE, que ; y j NEO 5 | que dexostra- a 
-, ADHIRIÉNDOSE AL PACTO DE CONCILIACIÓN ENTRE ITALIA miembros de la delegación que los acompañan ¿ clasificaron primera y segunda, respectiva- ; , cis eta ; 2 de ES oa puts CASA 
— Y LA SANTA SEDE, la Iglesia argentina ofició un tedéum.en la Ca- | Pe > - Edd de són largos Je mes q á es % : ERA O ; A CON deporte 
fedral. El nuncio apostólico ante el gobierno argentino. monseñor Cor- que se e se ue UR 03 1S a ) e in- o E 3 

tesi, que estuvo presente en la ceremonia, a cargo del arzobispo de Bue- de : augura er Plate 
es nos Aires, fray Bottaro á » : ' y h 


y, Fotos Padilla, Martín Gonzáles, Atínntic y Mguriso, 


> PA MS RP 


EA PR ARE RG y z 


20 Mundo AtgGontino ] 
LA “MUJER MEJOR VESTIDA DE Al margen de la 


LA PANTALLA” 
Pedro Luis JUAREZ 


nista. Estudió música en Berlín, siendo 
su profesor Purchner, uno de los más 
aventajados discípulos de Liszt. Luego 
obtuvo la medalla de oro en. el Real 
Conservatorio de Londres, y cuando 
“todo hacía suponer que seguiría las 
huellas de Paderewski, a Torrence le : 
dió la viaraza por el cine, abandonando 
su carrera de músico, . : ] 

El cine ganó un excelente actor; la 
música perdió un excelente pianista, 
De Torrence puede decirse, parodiando 
la frase, que si como actor es un buen 


pantalla 


L agudo Pitigrilli afirma que 
la elegancia — masculina o fe- 
menina — depende del esque- Lor 
leto. Y podía agregar: y del 
tejido más o menos adiposo 
que envuelve nuestra ósea es- 
tructura. Pero dejemos a Pitigrilli y 
sus extravagancias y veamos lo que 
por elegancia femenina entiende la de- 

liciosa Florence Vidor. 

Por lo pronto, la bella actriz rechaza 
como impropio el concepto de “la mujer 
mejor vestida de la pantalla” que se le 
atribuye generalmente. La insistencia 
con que publicistas y críticos emplean 
el estribillo de marras, ha 
hecho cuajar en protesta ai- 
rada el fastidio que tal con- 
cepto le produce. 

“Ni me siento halagada ni 
considero que sea un compro 
cuando se afirma que soy la 
mujer mejor vestida de la 

antalla — afirma Florence 
idor. — Hay otras artistas 
que visten trajes más ri- 
3 cos y elegantes que yo, y 
que usan joyas más cos- 
tosas, es decir, que visten ' 
mejor, lo cual no quita 
que resulten, con fre- 
cuencia, extravagantes. 
Dígase en buena hora que 
visto con gusto, que sé se- 
leccionar y escoger mis 
prendas y entonces, sí acep- 
taré tal afirmación como un 
cumplido. No creo que para 
ser elegante haya menester 
gastar mucho ni sea necesario 
recurrir a grandes modistos. Te- 


CORREO CINEMATOGRAFICO 
Correspondiendo a los constantes pedidos que por carta nos dirigen nuestros lectores, 


en el sentido de que contestomos a las consultas que se nos hacen sobre la vida de los 
artistas de cine, contestaremos NADA MÁS QUE POR CARTA las preguntas que se nos 
hagan. Advertimos que sólo se atenderán aquellas consultas que estén escritas con cla- 
ridad y vengan firmadas o con seudónimo, pero con la dirección 'del remitente al pie, De 
esta manera queremos satisfacer con discreción los deseos de nuestros lectores que se 
interesan por los asuntos cinematográficos. E 


- Ernest To- 
rrence, que hubo 


de ser un gran pianista 
Ye Foto N. N. 


vamos supone un tremen- 
do desgaste de nervios que 
ni aun durante el sueño 
descansan pór completo. 
Un paseo de una hora an- 
tes de acostarse propor- 
ciona un sueño tranquilo; : 
' la comida abundante, es, 
en cambio, el peor enemigo 
. del sueño. Para los que pa- 
decen de insomnio, una 
taza de leche caliente o 
un baño caliente son 
remedio excelente. 
También da buen 
resultado un rato * 
de lectura antes 
de dormirse. 
(Efectiva- 
mente: sa- 
bemos por 
experiencia 
propia que 
que hay li- 
bros que 
constituyen el 
mejor narcótico 
* imaginable.) Cual- 
quiera sea el trata- 
miento indicado—y en : : 
esto están conformes los más re- 
nombrados especialistas en mate- 
ria tan compleja como lo es la cul- 
tura de la belleza—el sueño tran- 
quilo es factor principalísimo,” 
Advertimos al principio que no 
se trataba de un capítulo de un 
tratado de higiene o de belleza, 
sino de unos consejos de Nancy 
Carroll. .., que an figurar en 
cualquier tratado de la materia 
indicada. 
EL ORIGEN DE UN NOMBRE 
DE PILA 


A Su Pitts es artista bien co- 
; nocida por los que tienen con- 
comitancias — aunque sólo sea en 


E E o .Foto Paramount 
Florence Vidor, la actriz mejor vestida del cine 


la criatura 

E opinaron 

con muy buen criterio 
ue no era el caso de 
esairar a ninguna de 

ellas. Si se la bauti- 

zaba con los dos nom- ' 


músico, como músico, es un buen actor. 
a Ei hombre queda siempre bien parado. 


ÉN '4 . . . q 
Es Erich von Stroheim escribe, dirige € 
Foto J. N: 


UNA TRINIDAD 7) 


E RICH von Stroheim, noble y autría- 
* co, es el fenómeno: escribe, diri 
bres de las respecti- € interpreta sus obras. A diferencia de 
vas tías, una Jleva- los cigarrillos de 20, 30 y 40 que: son lies 
ría siempre la ven- - pecres malos y regulares, Stroheim es ed 
el de prioridad bueno como autor de escenarios, bueno 
sobre la otra. Se de- como director y bueno como protago- 
cidió entonces for-  nista de sus obras. Más feo que un sus- il 
mar un solo nombre to, conquista, sin embargo, por su in- 

con una sílaba del de. génito don de simpatía. Y por su” | 

una tía y otra sílaba talento histriónico. : y | 
ército del ex ! 

| 

] 


e. ner gusto, distinción y gracia, he ahí 
E la base de toda elegancia. “La mujer 
e mejor vestida” puede muy bien llevar 
y un riquísimo traje y carecer, sin em- 
vo bargo, de ese gusto innato, que no se 
E adquiere, sino que es parte integrante 
; de la persona. Y esa distinción es la 
que no hacen, precisamente, los que no 
$e cansan de decir que soy “la mujer 
mejor vestida de la pantalla.” . E 
Sutil el distingo y, prueba, además, 
de que aún entre las artistas de cine 
0 buen sentido no se ha perdido del 
o. : 


CONSEJOS A LA MUJER 


O vaya a creerse por el título que 
se trata de algún capítulo de -un 


del de la otra. La . Ha sido oficial en el 
rimera se llamaba imperio dual. Después del derrumbe 
liza y proporcionó Político de su país, a raíz de la guerra, 

. el “Za”; la segunda se dirigió a Norte América. Triunfó en 
E Susana, y proporcio- Hollywood. Hoy es un astro de primera. 
nó el “Su”. Y así se magnitud. : 
formó el nombre de pila de 


q tratado de Higiene o de belleza. No. Son 


consejos que Nancy Carroll dirige a to- 
da mujer que quiera guiarse por el 
sentido común a fin de conservar la 
salud y con ella la más o menos belleza 
ue Dios le ha dado. Oigamos a Nancy 
Carroll: : E 
“Semblantes macilentos y ojerosos y 
arrugas alrededor de la boca son sello 
indeleble de cansancio y una mancha 
imperdonable en las mujeres jóvenes y 
bellas. El descanso es el mejor remedio 
contra tales males, pero ha de tenerse 
en cuenta que seis o siete horas de sue- 
ño tranquilo, son más reparadoras que 


diez de sueño agitado. La vida que lle- 


“estrella, dos tías pretendían que la 


carácter de espectadores — cón el cine. 
Una cosa ha intrigado siempre en esta 
ertista: su nombre de pila: Za Su. Ad- 
virtamos, de paso, que no se trata de 
un seudónimo. He aquí revelado el ori- 
gen del nombre de miss Pitts, que tanta 
curiosidad despierta entre sus admira- 
dores, a juzgar por las cartas que re- 
cibe formulando preguntas al res- 


Es el caso que al nacer la futura 
niña Jlevara el nombre de ellas. 


Como se trataba de dos solteronas 
con regular fortuna, los padres de 


Za Su Pitts. 
UN RIVAL DE 


PADEREWSKI . 


peo de haber sido, me- 
jor dicho, un rival de Pa- 
derewski. En efecto, Ernest 
Torrence, 
antes de de- 


Nancy Carroll da 
dicarsea 


en esta página al- 


gunos consejos . interpretar 
útiles a la mu- películas, 
jer + fué un des- 

Foto Herbert tacado pia- 


Lo veremos este año en una 
película: “La Marcha Nupcial”, 000 
argumento Stroheim desarrolló en for- 
ma tal que con el material impreso 
hubiera alcanzado para tres películas 
de gran metraje. Convenientemente re- 
ducida y aligerada, ha quedado la pe- 
lícula tal cual está ahora y tal cual 
la veremos en esta temporada. S% 

En sú triple carácter de escritor, di-- 
rector z actor tiene afinidad con un 
actor de teatro nuestro: Parravicini, 
Sólo que Parra es Parra y Stróheim es 
Stroheim. - E 


(Continúa en la pág. 28) 


ei 


PUNTO INGONIMO 


l ! DE-SAN LUIS Y DE ROSARIO 


NUTRIDA CONCURRENCIA ASISTIÓ AL BAILE DE DISFRAZ Y FAN- ALGUNAS DE LAS MASCARAS INFANTILES QUE INTERVINIERON 
TASÍA que se llevó al cabo en el teatro Moderno de San Luis EN EL CONCURSO que se realizó en la Sociedad Italiana de San Luis 
: Foto La Vía k Foto La Vía 


EN EL SOCÍtAL THEATRE DE ROSARIO TUVO LUGAR UN BAILE DE DISFRAZ Y FANTASÍA que alcanzó mucho lucimiento, 
, : Duxante un intervalo de la danza A > 5 
Foto José Martín AE 


de 
A y 
1 qee 
cd 
Ly 
; A 
NE 
A 
cd , 
E] ¿ 
A y UNA DE LAS VELADAS DANZANTES DE CARNAVAL MÁS ANIMADAS EN ROSARIO ; PEPITO OÑA, ganador del primer 
do mas, fué la que organizó el Centro Catalán Ñ É premio del concurso infantil paa y 
| Sportivo Jackie 
: Foto José Martín cinado por el Club Spo s 
e Coogan de Rosario 
A ¿ , Foto José Martín o 
E E : ia a E os o 
eMe $ E ANA Pta: ERAN ll AS A A do ERA e a 
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ECOS DEL CARNA | : 


Le 
A 
A 
4 
: i 
==: COMPUESTA POR MIEMBROS DE LA "COLECTIVIDAD TURCA, la agrupación humorística, coral y musical == 
nues BANIERA, de Clavel ““Tudo a Vente'' (en el grabado de arriba) fué una de las mejores comparsas que se han visto este año. Abajo: A e 
Foto H. Zuretti y Cía. el intendente Cantilo y damas del jurado del concurso de máscaras infantiles que se realizó en la Sociedad Bural, ó 
en Palermo Foto N. N. E 
$», Fotos Padilla y Martín González 
e lo 
Í ¡A 
» > 
h 


PEDRO J. C. ESCOBAR, OSVALDO ALBERTO LOS GAUCHITOS, una simpática pareja MARÍA LUISA COZZI, HORACIO ERNESTO i 
de campesino de 1789 ALBINOTTI, de Verdu- de criollitos auténticos de Alegría de la Luna MARTÍNEZ, de Boxea- $ 
Foto. N. N. Ú ; lero Foto Martín González ; Foto N. N. dor | 


Foto N. N. E Foto N. N. 


“los romances del Cid. La fiebre novísima de la 


-rincones para decorar el museo obscuro de algún 


ron las acequias rumorosas de la Alameda de las 


- sísmicos y palacetes sociales y bancarios. Lavida allí acoge el transeúnte en'el ajetreo 


APUNTO INFORO 
CRÓNICAS DE CHILE 


A tiempo 
B que dejó a ss 

su estruc- S t d d d 
emoao) tura caste- a 191 1 a g O e 1 a y e 
tellana. Ya no es 
Santiago de Chile la colonial ciudad cuyas Por  Sady 


puertas se cerraban con llaves y cerrojos, ni 
es tampoco la villa donde se repetían de coro 


reconstrucción empezó a remover las bases que 
allí echaran las huestes de don Pedro de Val- 
divia el 12 de febrero de 1541. Se removió la 
tierra y aparecieron huacas con vestigios de 
civilizaciones milenarias, cántaros de greda re- 
pletos de onzas narigonas, aceros toledanos que 
sirvieran en la epopeya de la conquista, subterrá- 
neos que iban de un convento a otro, enterrato- 
rios de claustros abandonados, escudos nobiliarios 
tallados en piedra, osamentas de cementerios in- 
dígenas y de comercio negrero. Era la historia 
viva del pasado que, en las remociones, aparecía 
sobre el haz de la tierra para preocupar a los 
repórteres de los diarios y satisfacer a los inves- 
tigadores. Desaparecidos los últimos reductos del 
poder colonial, parapetado en la vieja y poética 
casona, de zaguán y patio morisco, profanadas 
otras con los innobles letreros del tráfago comer- 
cial, arrancadas las forjas delicadas de sus típicos 


anticuario, en la ciudad no quedaba otra cosa 
evocadora que el subsuelo misterioso, embrujado 
por los cuentos de entierros y las almas en pena. 
Así Santiago. rompió con su pasado para levan- 
tarse en nuestro siglo importando primero todos 
los estilos imaginarios “del transplantado”, y des- 
pués americanizándose al sabor yanqui. Se tapa- 


Delicias. La visita del príncipe de Gales hizo des- 
aparecer el farol de suave y romántica luz de gas 
para reemplazarlo por el foco eléctrico crudo y 
estridente. Los viejos coches de posta cedieron su 
paso al automóvil arrollador. La edificación hizo 
surgir nuevos barrios. El santiaguino, atosigado. 
en “su centro”, buscó las alturas de Los Leones y 
Tobala. Ya no le bastó contemplar el fondo de la 
cordillera de los Andes; quiso emboscarse en sus 


laderas mismas, apegándose a las rocas ensorti- La Virgen del San Cristóbal, cuando 
jadas, donde el aire tonificaría sus pulmones. las luces de la ciudad se han apagado, 
La ciudad se desprende así de sus márgenes del vela sobre el Santiago nocturno 


riacho del Mapocho, en su afán de incesante cre- 
cimiento. Pero esto no le basta; donde está el 
centro, en las calles que aprisionan a la Plaza de las Armas colonial, en el triángulo 
que va del Cerro de Santa Lucía a la calle del Puente y baja hasta la Alameda de 
las Delicias, quedó el crisol donde se cristalizaría la moderna Santiago, de rascacielos 


golpeador que no tiene otro grito cantarino que el pregón de nuestro “palomilla”,.ven-- 


dedor de diarios y empedernido jugador a “las chapitas”, Santiago ha encontrado allí 
su sentido de la vida moderna, la transacción vertiginosa, el producto de la competen- 


ZAÑARTU 


Tras la esquina de Estado y Ahumada, emergen en la noche 
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cia, el corretaje 
azaroso que en la 
h hora meridiana, 
n OC e marcada por el ca- 
ñón legendario de 
Santa Lucía, irrumpe en su máximo esplendor. 
Pero en donde el cosmopolitismo no ha entrado 
todavía para equilibrar sus gustos y el estado 
de su alma, la noche sabe vengarse de la ingra- 
titud por su pasado heroico. Es como si la 
mano de Dios, después de las campanadas de 
queda de los. templos, esparciera por sus calles 
el silencio de los claustros y cuarteles. La noche 
cae y enmudece el ruido. Las vitrinas bajan 
gus cortinas de hierro. Los transeúntes desaparecen. 
Es un recogimiento común, que no tiene leyes, 
pero que viene proyectándose desde la obscura 
noche colonial. Y es porque en esa quietud ances- 
tral está vagando la sombra del abuelo muerto, 
está crujiendo el muelle con golpes misteriosos, 
está escuchándose el ruido apenas sensible de las 
capas de tierra en plena gestación. En la noche 
tiembla. En la noche el hombre levanta su espíritu 
a Dios y sabe de su miserable arcilla. No en balde 
todavía todos los años, después del novenario al 
Señor de Mayo, sale una procesión del templo de 
San Agustín, que ruega por que ese año no se 
repita la catástrofe del terremoto del siglo XVII. 
Esa disciplina es la férula del Santiago de noche, 
es la venganza para los que, siendo sombríos, 
quisieron ser alegres y sensuales y muy mo- 
dernos. Todo se envuelve, en fin, en un manto de 
misticismo que da a las calles santiaguinas un 
hondo recogimiento que impresiona al noctámbulo 
observador. Se siente que la ciudad duerme des- 
pués del azotamiento de las actividades del día, y 
que torna a la quietud y al ensueño que tanto la 
embellecen, convirtiéndola en uma urbe hecha para 
. £l amor y la belleza. Así la ciudad recobra su alma 
y torna a ser esencialmente la que es. 


los rascacielos de la calle de Bandera 
Foto N. N. 


pon 


Sublime ambición, divino sueño dorado, 
que en millares y millares de casos Malta 
+ Palermo convirtió en dulce realidad!... Sin 
duda — como auxiliar de las madres du- 
rante la lactancia, Malta Palermo no tiene, 
no puede tener similar de iguales méritos. 


a, 


DE CANTINERA 


ESPAÑOLA se 
Presentó disfraza- 
a en la reunión 
del Centro Monta- 
ñés la señorita El- 
vira Mingo 

Foto N, N, 


Dd 


ALEGRES 
MASCARITAS 
tomaron parte en 
el baile de disfraz 
y fantasía patro- 
cinado por el Cen- 
tro Valencia 
Foto Marín González 


EL CENTRO NUMANCIA ORGANIZO UN CONCURSO DE DISFRACES que alcanzó mucho éxito. Algunas 


UNAS ARGOS 


ltimas 


reuniones danzantes 


carnavales 


de las señoritas que participaron del torneo, luciendo los trajes con que se presentaron 


EN L'AIGLON EFECTUÓ EL CENTRO ESLAVA una animada reu- 
nión danzante. Durante un intervalo de la fiesta 


Poto Díez 


E 


Foto Martín González 


CONCURRENTES A LA VELADA que realizó el Centro Los Chiri- 


pitifláuticos con buen éxito 


Foto Martín González 


Y 6 AIÚAULO IEL-GONAUS 


| PUESTOS SERRANOS DE MENDOZA y 
ch 7) El T l 
e Y) | otora 
V Ny | Por Miguel MARTOS 
a 
/ YO _ == ERDIDO entre las serranías del la sierra, defendiéndolas de las alima- 
AA | Noroeste de Mendoza y a unos . ñas como verdaderos pastores, y que 
SÍ ! treinta kilómetros de la ciudad, por la noche, indefectiblemente, salvo 
y ] | existe uno de los puestos cor- que medie un temporal, las traen al co- 
| dilleranos más pintorescos, de-  rral del puesto. z 
¡ nominado el Totoral. No siempre bajan todas las majadas 
| Rodeado de altas cuchillas de cerros a los corrales; van por turno. Cuando 
'gmpinados y ris- unanotiene 
| cosos, es como crías,es arreada 
'¡un nido de agui- a los cerros más 
¡las en medio lejanos y al- 
de la sierra, tos de la es- 
; i donde sólo se tancia; allí 
== | puede llegar está siempre... 
= ¡a fuerza de junta y vigi- 
buena volun- lada la maja- | 
' tad, poniendo da de los chi- dr 
; a dura prue- - vos reproduc- 
¡ba el motor tores. Las ca- b 
del automó- bras secas 
' vil. son llevadas | 
¡Este pues- allí -por un 
to pertenece tiempo, hasta 
la la estancia que llega el L 
de O período de la j 
s acti cuyo estable- parición. 
Las energías que Vd. gasta en la práctica del Remo, ¡cimiento Cea : Entonces 
2 ¡ dillerano es- as bajan a- 
las repondrá agradablemente tomando una copita de ado pe 
más al Sur, cinos del 
unas tres le- puesto y las 
EL ABUELO Ei pee 
campo deno- noctar en los 
minado Agua corrales, don- 
del Zanjón y de se dejan 
en donde se las crías, 
que a su sabor exquisito, une virtudes elaboran dia- mientras 
riamente cente- ellas van a pa- 
nares de kilo- cer durante. el 
TÓNICAS - ESTIMULANTES gramos de que- día en los cerros 
sillos de cabra. id a dt reno Pe oa O al 
z Es ésta una eva la leche al establecimiento gua atardecer, vuel- 
Tan bueno como un Oporto y más barato. industria que del Zanjón, con la cual se fabrican los sa- ven, se las or- 
E está rindiendo brosos quesillos deña y durante y 
buenos resulta- ) la noche ama- 4> 
=' dos, pues no pueden cubrirse en ocasio-  mantan la cría. Cuando el chivatito tie- 
nes las demandas de log mercados del ne un mes, es llevado al mercado y la 
A Y s 7 interior de la república. cabra sigue dando leche un mes más, 
En la estancia de Antolín debe haber por lo menos. Esta es la tarea de los 
unas tres mil cabezas de cabríos, de las  puesteros.de la sierra si quieren sacar 
que dos mil son cabras lecheras que de la cabra todo el provecho que ésta | 
todos los días, al anochecer, son orde- puede dar. 
ñadas al llegar a los corrales donde Don Francisco, el puestero del To- 
pernoctan con sus crías. Se dividen en toral, un viejo de esos que no Se en- 
majadas de doscientas o trescientas,  vejecen nunca y que son ágiles y fuer- ( 
que son vigiladas por zagales unas y tes como muchachos, con su mujer y 
ctras por perros pastores, animales en- unos cuantos hijos mocetones y buenos 
señados que las llevan y las traen por  Zzagales, nos puso en antecedentes de 
todo esto enseñándonos 
cosas y paisajes de la 
sierra que nos dejaron 
maravillados. 

El trabajo de un 
puesto como el del To- 
toral, en donde se or- 
deñan de trescientas a 
cuatrocientas cabras 
diariamente y se tras- 
porta la leche .a lomo 
de mula al estableci- 
to Sy Asya del /. 

. anjón, faldeando cues- 
Antes el lavado era una tarea pesada, fatigosa y dura, pero Las e trepando cuchi- 
llas, es ímprobo y pe- e. 


ahora es un entretenimiento agradable si se emplea el 
aparato científico denominado 


Lavandero PRACTICO 


Lava perfectamente en pocos minutos U: di t A 
toda dos de ropas, sin necesidad de a an pad pe > “a ps 
restregarlas ni de mojarse las manos. hace todo el trabajo, $ 


* Evita los reumati: demás enf E el 
dades que? carros al do cd cualquier cosa, desde el encaje más 
delicado hasta la frazada más pesada. 


En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas 
deja la ropa más blanca y limpia que ES mucho jabón y evita el uso 
ejías. 


vada a mano, 
Corte, llene y remita este cupón. 


prrronomencar rro crrrcrrccns 


Precio completo ' Srs. M. G. de la TORRE y Cía., Salta, 1081, B. Aires. 


Sírvanse mandarme GRATIS el libreto ilustrado 


“LAVANDERO PRÁCTICO” 


ORO OOO OO OOOO 


NOmbr8 soocorccoconcrnorosonorssorccpcrsooosso 


CallO ..ooococcocorsrcrsrcrorccsrrs: N?orosposes 


SAB TIO 


0000000000. 


Localidad.....ooooooooronon»o... F. C.. 


Escríbase muv claro 
a 200000 e yor cr rrrrrrrd 


dilleras andinas 


A AS 


DINAAD! 


Puesto de cabras perdido entre la maraña de las cor- 


no0SO. 

Subir y bajar cerros 
todos los días en busca 
de las majadas, pues 
siempre quedan cabras 
rezagadas; otras tienen 
cría en los riscos más 
altos y es preciso subir 
allí a quitárselas y 
traerlas al corral; la 
cabra sigue entonces al 


de un perrillo faldero; 
¡madre al fin! Dejarla 
con la cría en la sierra 
es peligroso; las águi- 
las y los zorros las per- 
siguen, y aunque ellas 
las defienden sobrada- 
mente con sus cuernos 
durísimos, acechan un 
descuido y se la roban... 

_La cabra que ha te- 
nido cría en el cerro la 
oculta en lo más espeso 
de un matorral, mien- 


(Continúa en la 


Fotos N. N. pág 28) 


pastor con la docilidad 


Aventuras de Nenucho- | 


Por GONZALEZ FOSSAT 


a 


E A des 
DEME UN AELADO 
DE CREMA Y OTRO 

E LIMON, Y LO 
ANOTA EN Le 
CUENTA DE 


TE ESTABA ESPERANDO, NE- 
NOUCHO, ESTOY CON VISITAS. 


DICE MAMÁ 
QUE ME DÉ SIE- 
TE HELADOS 
DE CREMA ESPE- 
CIALES, BIEN 
Frescos; Y 7 


¡QUÉ PAPELON! ¡QUINCE PE- 
¿SOS EN HELADOS Y NO ME 
[PEDIDO di UNO! AQUÍ mar, 

GATO ENCERRADO, TENDRE 

QUÉ HACERLE ON “HABIL IN 

TERROSATORIOS 


MIE NO SE 
DA CUENTA | 
DE QUE PEDÍS 
SIN PERMISO 


ANUNCIAR EN “MUNDO ARGENTINO” ES ASEGURAR EL ÉXITO 
: pra 4 DE BOS RRODUCTOS > NES 


4 a4 du 
da 00 dd 

A 
éÉ ÉL PIDE LA 
CUENTA Y 
PAGA SIN Fl- 
JARSE EN DE- 
TALLES. POR 
ESO YO APRO- 


WECHO LA OPOR- 
TUNIDAD $ 


DE EL? 


¡QUÉ FARRO! $ 
ABORA LISO 


CE PESOS.SIGA MAN- 
DANDO BUSCAR AL 
MAS SIN ABO 

NAR SIQUIE=- E 

RA UNA PARTE 


REZ.PECÍAS QUE ERAN 
TAN BUENAS PERSONAS, 
Y SIN EMBARGO, 
NO RAN QUERIDO 

DARME 105 HELA 
DOS. PERO¿QÉ 

TE PASA, QUE 


Lesvtás tan se-|. 


RIA? 


DE CALIDAD 


A 5US DISTRIBUIDORES. k 


RASMUSSENA Cia 
Bmé. MITRE 990 


AMLO HAGEN 


HELADERAS . ELECTRICAS 


e 


Las heladeras clóctricas DITCO reunen 109 
más grandes adelantos de la eloctricidad 
puestos al servicio de la rofrigoración au- 
tomática. 


Su funcionamiento silencioso es una notable 
caracteristica y su moderno discño, como 
su construcción perfecta, briedanm ua pes- 
dimiento eenstante y digno de ; 


Estas heladeras son de positivo rommitado 
y Iumcionamiento automático; requieren la 
emínista atención y mantienen cormstamte- 
mente aquel grado de temperatura que la 
ciencia- establece cemo iadisponsable para 
la buena conservación de los alimentos. 


Proveca. de cemtelleantes cubos de hielo 

para las bebidas y el mejor servicio para la 

presaración de manjares congeladas a toda 

hera. : 
Selicite folletes y procios 

A SUS UNICOS IMPORTÁDORES 


- 


Eng. Huergo 1335 
Ruenos Aires (a e 


e 


EN LA CAPITAL 


A ne MICHELTe Cia. 
Av. de MAYO 1001 


AENA TZANAINITIOA 


ho 
3 


PROBADA y GARANTIDA. 


=3 


== 


e 
———z 


Y 


Y VIAS URINARIAS 


Las afecciones infecciosas de estos órganos desaparecen 
rápidamente con un simple tratamiento del remedio 
admitido como el más eficaz en todos los círculos mé- 
dicos del mundo: tabletas 


po 


Pero sin importancia si 
instante se aplica 


rasguños, etc. 


Cuando se halle Vd 

de su vida debido a que su vientre no 
funciona bien, no encontrará nada mejor 
para normalizar el cuerpo rápida y segura» 
mente, que el laxante 


“SAL DE FRUTA” ENO 


ENO'S “FRUIT SALT” 


En frascos originales 
de 50 tabletas 


De Ñ Percances . 


S Diarios 


se exterminan rápida y defi- 
nitivamente con los 


“POLVOS PAX” 


Resultado garantido, no ha- 
biendo peligro con su uso. 


Venta en ferreterías o al Conc.: Pinturería Colón. Bmé. Mitre 1045. Buenos Aires. 


PÚRLO HANGONIO 


Produce alivio inmediato en 
casos de quemaduras, golpes, 


IBROS DE TEXTO 


4 DESARROLLE SUS FORMAS 
aumentando sus carnes con el uso de 


"SARGOL (Pastillas) 


Bolívar 270 


” x 


só" 


para engordar, contiene las famosas 


SARGOL, el bien conocido remedio 
pastillas Vitaminas. 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc., a precios sin 
competencia. Pídase el Catálogo Gratis a 


J. LAJOUANE é: Cía. “Librería Nacional” 


Buenos Aires 


y 


al E e Pa E 
a ace pil es ME EARL E e RO AR » 
a ti AA a E TN. ae cit eE Y A ROS 


Al margen de la pantalla 
(Continuación de la pág. 20) 


ESTADÍSTICA CURIOSA 


UY Oliver ha tenido la paciencia 
de anotar y clasificar los diferen- 
tes papeles que le ha tocado interpretar 
en sus doce años de actor de cine. De 
los trescientos cinco papeles que le han 
tocado en suerte, han sido: 
150 de sheriff. 
50 de resero. 
25 de minero. 
30 de cowboy. 
20 de padre irascible, 
10 de ascensorista. 

8 de detective. 

5 de corredor de comercio. 

4 de maquinista. 

3 de autor. 

Esto en su vida de artista. Fuera del 
cine, Guy Oliver desempeña siempre el 
mismo papel: es simplemente un buen 
hombre. 


El Totoral 
(Continuación de la pág. 26) 


tras pace por los alrededores, hasta que 
ésta tiene ya fuerzas y agilidad para 
seguirla. 

Es un espectáculo curioso ver una 
cabra defender su cría de las águilas 
y los zorros. Cuando deja a su hijo 
ceulto en el monte, no se aleja mucho 
del sitio y está constantemente alerta. 
El águila o el zorro ventea los chivati- 
tos y van acercándose con cautela; 
pero ella, si no ve, presiente el peligro 
y corre saltando riscos y montes hasta 
que llega casi siempre a tiempo al ma- 
torral donde está su hijo. 

Libra, a veces, verdaderas batallas 
con las águilas que tratan de saltarle 
los ojos, o con el Zorro, que la rodea 
ladrándole como un perro para ame- 
drentarla con sus dientes agudos; pero 
ninguna de estas alimañas puede .con 
ella; embiste, salta, se multiplica y ven- 
ce siempre... ¡Madre, al fin! Creo que 
no puede haber en el mundo valor más 
erande que el: de una madre que defien- 
de a su hijo de la muerte. 

La vida montaraz tiene aspectos que 
nos dejan boquiabiertos. 

Es la naturaleza, la verdadera natu- 
raleza que sólo vemos de tarde en tarde 
y que nos sorprende con sus detalles 
más insignificantes, en razón de que 
vivimos en un mundo artificial muy 
lejos de ella... 

Llámase este puesto el Totoral por- 
que en la represa de la vertiente que 
le provee de agua fresca y límpida, exis-; 
te un pequeño bosque de totora. Ls 
ésta una planta que abunda en los si- 
tios pantanosos, como el'junco; de. ho- 
jas largas y aplanchetadas y fibrosas, 
que una vez secas y en sazón, son remo- 
jadas para utilizarlas en la atadura de 
las viñas, en asientos de silla y otros 
trabajos manuales. 

Todas estas serranías del Totoral son 
ricas en minerales: oro, mica, plomo, ga- 
lena, ocre, no es difícil hallar las vetas 
maravillosas entre las rocas milena- 
rias; pero la minería no es industria 
para nosotros los argentinos... Nues- 
tros gobiernos han demostrado siempre 
más afición a aplicar impuestos que a 
desentrañar riquezas. No nos queda 
otra esperanza que vivir” pobremente 
en un país tan rico... 


Niños prodigios de la 
antigúedad 


LGUNAS de las más conocidas fi- 

guras de la literatura y de las ar- 
tes han sido notabilidades desde muy 
temprana edad. Dante compuso su pri- 
mer soneto a los nueve años; el Tasso 
escribió su primer verso a los diez; 
Calderón comenzó a escribir a los trece; 
Víctor Hugo fué laureado en los juegos 
florales de Toulouse a los catorce años; 
Byron, el inmortal poeta inglés, versi- 
ficó a los doce; Meyerbeer dió sesiones 
públicas de piano a los seis, Claude 
Vernet dibujaba ya a los siete; Mira- 
beau escribió un volumen a los once 
años; Rafael comenzó a pintar a los 
siete; Weber hizo representar su pri- 
mera ópera a los catorce años, y, final- 


| mente, a los doce Pascal había resuelto 


A 
eficaz para mejorar la 
DIGESTION, ENGORDAR 
R y FORTALECER. 
ias > ; CRD REI 


ES treinta y dos proposiciones de Eucli- 
es, 4 73 


A AAA 
As 


Vd. sufre del * 


estómago | 


Si 


| L 
Nadie debería ignorar que la mayo- | —i 
ría de las molestias del estómago son Ea 
originadas por el exceso de acidez y que . vid 
se combaten con verdadero éxito toman- ple 
do después de cada comida Ye cuchara- | 2d 
dita de bicarbonato catálico disuelto en p ref 
un poco de agua. Ñ- des 
El bicarbonato catálico que hoy se en- Í' eE 
cuentra en cualquier farmacia es un pol- * : po 
vo blanco muy agradable al paladar y Ñ qe 
que elimina el exceso de acidez haciendo [E juz 
cesar al instante el ardor, dolor, flatu- y sen 
lencia, ete. También colabora en la bue- e JE 
na digestión y mejor asimilación del ali- il cue 
mento. o de 
: nic 
Un folleto interesante se puede obte- | abs 
ner gratis pidiéndolo a Laich y Rey, Ca- ¡ con 
llao 147, Buenos Aires. ¡ de 
ki me 
SARGOL es maravilloso para fl cal 
engordar, fortalecer y mejorar la | E 
digestión. | ph 
nos 
pre 
El remedio HIM- [ | cal 
ROD PARA EL| | no 
ASMA ha demo- | cal 
strado ser el reme- | ' pa; 
dio clásico mun- | quí 
dial durante 50 | | INV 
años para Asma, i l 
Fiebre del Heno, | | e 
Catarro, Influ- | pS 
enza, etc. | ps 
e | ser 
En toda droguería y botica: 8 
. c01 
> de 
a A 
1] 
] 
| 
| 
"Tomando SARGOL aumentará Vd. |' 
de 3 a 8 kilos en pocas semanas. 
L dejará | 
Os granos ejaran | 
a o o ” e 
de fastidia1 ¿ 
= í lo , 
No hay cosa ciertamente más molesta te 
E im 
en una persona joven que ver su rostro de 
“ afeado por granos o sarpullido. Conviene ha E 
saber que son originados lo mismo que ' , 
las eczemas, forúnculos, etc., por las im- : | e 
purezas de la sangre al depositarse a 1 as 
flor de piel. Su tratamiento consiste en | se 
depurar la sangre con el azufre ferma= ñ A e 
do, muy agradable de tomar y de efectos- Bus 
AE S - pa qu 
rápidos en cualquier edad. NE 
Pídase un folleto gratis respecto a las. pe > 
virtudes del azufre termado a los seño- 
res Laich €; Rey, Callao 147, Buenos Ai- | AN 
res. ' me 
se 
AE j se 
7 É 
, j cc 
- av 
LO MEJOR PARA TEÑIR Oy 
Lo mejor que existe para teñir en el Hogar, Ñ co: 
por' sus buenos resultados aun para las que 1 ag 
tiñen por primerá vez. Fácil de usar, no 21 
mancha las manos ni los útiles, sus colores ! J 
brillantes hacen parecer nuevas las telas, pr 
: : se 
NADIE LO:] E 
A en 
; : : y hata, EA 
A : PE 15 da 
de 
de 
ne 
pr 
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pan 
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es 
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El-Rincón 


Por 


LAS PIELES EN VERANO. 
— Serán todo lo “chic” que las 
elegantes quieran, pero a mí 
me ha parecido y me parece 
ridículo eso de usar pieles en 
pleno verano porteño. Sólo cs 
admisible cuando el día se pre- 
senta indeciso, porque puede 
refrescar de golpe y tomarnos 
desprevenidas. Nunca es acep- 
table cuando el día es alta- 
mente caluroso y que el cuer- 
po pide ser aligerado de pren- 
das inútiles. 

Tienen razón los hombres al 
juzgarnos, muchas veces sin 
sentido común. Hsta costum- 
bre que muchas de mis congé- 
neres tienen de ir con piel al 
cuello, y hasta con sombrero 
de fieltro, en estos meses ca- 
niculares, no' puede ser más 
absurda y estar más reñida con cl sentido 
comúr. 

Nos hemos libertado del corsé, aparato 


de tormento y causante de tantas enfer- - 


medades; nos hemós librado de la larga 
cabellera, que hacía tam complicado 
nuestro peinado y resultaba abrumadora, 
sobre todo, en los pesados días estivales; 
nos' hemos libertado, en fin, de muchas 
prendas o costumbres que nos perjudi- 
caban; pero aún llevamos en pleno vera- 
no esa piel al cuello y cubrimos nuestra 
cabeza, en vez de con un sombrero de 
paja, liviano y fresco, con uno de fieltro 
que, a lo mejor, no lo llevaríamos ni en 
1HVICTrno. 


Esta es una de las tantas contradiccio- 


nos femeninas. Por estos detalles sc ve 


bien claro que todavía prima en nosotras * 


más la rutina o el capricho que el buen 
sentido. Es hora, sin embargo, de que de- 
mos prueba de sensatez vistiéndonos como 
convienc.a cada estación, ya que hemos 
demostrado poseer buen sentido en tantos 
útros aspectos de la vida. 


DE CÓMO 
DEBE ALMI- 
DONARSE. 
Los cuellos, pu- 
ños y pecheras 
de las camisas 
de hombre de- 
ben estar com- 
pletamente se- 
cos antes de ser 
almidonados, y 
cl almidón que 
se emplee debe 
ser disuelto en 
agua fría. De 

lo:contrario, no quedarán suficientemen- 

te duros. Algo que resulta asimismo muy 
importante es que al lavarlos se les quite 
por completo cl almidón anterior; por 
eso conviene frotarlos con un cepillo sua- 
ve y agua jabonosa tibia. 


Antes de planchar un cuello hay que' 


estirarlo lo más posible; luego se coloca 
sobre la tabla de planchar, con el revés 


4 hacia arriba, y se frota con un trozo do 
1 muselina ligeramente húmedo. Después 
¡ se plancha del revés, con una plancha 
A bien caliente, pero sin secarlo; luego más 
€, ligeramente del derecho; en seguida se 


suspende en el airo unos segundos hasta 
que se escape todo el vapor de agua, y 
se vuelve a planchar, primero del revés, 
luego del derecho, hasta que quede com- 
pletamente seco. : 
Para darles la forma, una vez plancha- 
dos, se apoya con una plancha poco ca- 
liente sobre un extremo, y se tira al mis- 


mo tiempo con fuerza del otro extremo; * 


se hace esto con ambos extremos, y luego 
se les da una vuelta, quedando así listos. 


- APRENDA USTED A 
COCINAR. — Oroquetas de . 

- 2ve5.—Se cuecen o se fríen 
aves o carne de ternera; se 
cortan en pedacitos y se les 
agrega una tercera parte de 

. jamón picado. Después se 
prepara la crema siguiente: ' 
se pone en una gartán una 
cucharadita de manteca y 
a e e otra cucha- 
radita de cebolla m 

da; se le echa do Moo 
de lecho y dos cucharadas 
de harina, agregando ln car 
ne picada, que se hab 
preparado. Mientras se cue-- te 


y 


ATI 


de la Casa 


María FERRARI 


ce, se reyuelve continuamente 
hasta que se espose; entonces 
se saca del fuego y se le agre- 
ga perejil picado, sal y pimien- 
ta. Cuando está completamente 
fría, se hacen lag croquetas, se 
envuelven en huevo batido, y 
después en pan rallado. 
Torta de miel. — Un cuarto 
kilo de harina, sesenta gramos 
de manteca, una cucharadita 
de polvo de hornear, un poqui- 
to de sal y dos cucharadas de 
azúcar. Se le agrega un poco de 
agua, como -para formar una 
pasta firme, y después de unir- 
la, se estira muy fina. Se lhu- 
medecen las orillas de una asa- 
dera, se coloca en ella la pasta 
y se recortan las orillas. Luego 
se prepara el relleno, mezclan- 
do-una taza de pan rallado, un limón y 
tres cucharadas de- miel de caña, se ralla 
la cáscara de limón, se le agrega, junto 
con el jugo, la miel y se mezcla todo con 
el pan rallado. Esto se pone dentro de la 


jas mejor que con los ojos. 


Conviene buscar una mujer con las ore- 
Proverbio, 


asedera. Se cortan unas tiras de pasta y 
se-cubre la parte de arriba. Se le pasa 
por encima un pincel mojado en agua, 
se espolvorea con azúcar y se cuece a 
media hora. 


horno fuerte 


NIÑOS 
DE ESTÓ- 
MAGO DE- | 
LICADO. — 
Los desórde- 
nes digesti- 
vos de los 
niños toman 
varias for- 
mas. Algu- 
nos peque- 
ños padecen 
de ataques 
biliosos; d , 
otros son ; : 
propensos a la diarrea o a la constipa- 
ción; a veces se presentan dolores de es- 
tómago euyo origen es obscuro, o falta 


Es una desmedida extravagancia fijar 
la dicha del hombre en las mismas cosas; 
la dicha sólo depende de la opinión. Un 
marído tiene una mujer muy fca y se le 
antoja bellísima: ¿no es para él lo mismo 
que si lo fuese? a 

Erasmo. 
o INN ADDED EDAD IA CIRIA NADA 


de apetito sin causa aparente. Hay niños 
“Gifíciles”, pobres almitas en quienes la 


excitación ataca inmediatamente el estó-. 


mago tanto como un mal alimento. 

Sin querer invadir los dominios de la 
medicina, vamos a indicar algunos me- 
dios para mejorar la digestión defectuosa 
de los niños. ln primer lugar, observemos 
la cuestión de la dieta. Naturalmente que 
la misma clase de alimento no conviene 
a todos los estómagos, pero hay algunas 
líncas generales que pueden guiarnos. Al 


Se equivocan torpemente quienes se fi- 
guran que las mujeres so dejan enamorar 
por los ojos. También hay que saber hala- 
gar sus oído3. j 

Walter Scott. 


* niño bilioso no debe dársele la gordura 


de la carne, ni tortas con mucha manteca, 
"ni sardinas, ni chocolate, ni cocoa. Puede 

: sentarle el pescado, pero 
hay que servírselo sin salsa. 
El pescado se hará asado al 
horno, con leche suficiente 
como para cubrirlo, o se le 
dará hervido, con jugo de 
limón, Los huevos deben 
dárselo con mucha parque- 
dad. Si se le hace beber le- 
che en las comidas, será di- 
luída con dos terceras par- 
tes de agua de cebada. Dé- 
sele pan de dos días, y con 
la manteca bien untada en 


rior. 


él, no con una capa exte- 


A TO DALELS E , ' ] 
DO Di ¿Gen ¿YX LO 29 


Una pinchadtiPa... 
E 


no es grave generalmente, pero si se descui- > 
da: su desinfección puede ocasionar serias con- E 
secuencias; entre ellas sería la menor un inso- 3 
portable panadizo o absceso (focos de pus). 


En pinchaduras, cortaduras, desgarramientos <A 
de la piel, etc., Lysoform acciona rápidamente. 
con su gran poder desinfectante, evitando su-. 5 
puraciones y ayudando a la rápida cicatrización. 3 
- Solicite: el folleto “Lysotorm y sus aplicaciones”, : Jj 
pues “Una onza de previsión vale más que E 


una libra de curación.” -Se- remite gratis. : 3 


Productos Lysoform,Guardia Vieja 4439, ¿As 3 
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El ANTISEPTÍCO MODERNO | 


No mancha ni huele ON 
En todas las farmacias : 
de la Argentina y Uruguay pd 
Use para el tocador o 
el Jabón al Lysoform | 
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AUTO INGENIO 


¿Podemos conocer el temperamento por la fisonomía? 


conocer el carácter de una per- 

sona por sus rasgos faciales, 

ha sido achaque de la mayor 
parte de los pueblos que enfocaron ha- 
cia ese afán inquiridor las aficiones a 
la psicología experimental que todos, 
analfabetos y letrados, muestran. La 
sabiduría popular condensó esto en un 
viejo refrán: “La cara es el espejo del 
alma”, y hombres doctos trataron de 
establecer reglas fijas para por ellas 
conseguir averiguar el carácter de la 
persona al observarla exteriormente. 

Los trabajos de Ledos, a que vamos, 
a hacer referencia, clasifican los ca- 
racteres individuales con arreglo a cin-* 
co formas geométricas: 

1% Tipo oval. —Los individuos clasi- 
ficados en este tipo son impresionables 
y volubles, de naturaleza ardiente, que 
aman las aventuras arriesgadas, aun 
cuando la abulia y cierto extraño te- 
mor malogren sus mejores intentos. Es- 
casa disposición para los negocios y 
ciencias exactas, y mucha para la poe- 
sía y trabajos de imaginación. Idealis- 
tas e intuitivos, no es raro que degene- 
ren. en místicos. 

+ 2% Tipo conoide. — Individuos de sen- 

tido práctico muy desarrollado, positi- 
vistas sin aptitudes para las artes. Or- 
denados y buenos administradores. 
Amor desmedido al dinero y a los ho- 
nores y placeres. 

3" Tipo cuadrado. — Individuos aptos 
para las ciencias exactas y empresas 
industriales. Carácter duro e inflexible, 
racionalista y calculador. Natural enér- 
gico fácil de degenerar en brutal y 
avasallador. A este tipo pertenecen los 
egoístas y avaros y gran parte de los 
cínicos. : 

4* Tipo redondo. — Facilidad para 


D ESDE muy. antiguo el ' querer 


las empresas co- 
merciales, para las 
cuales sienten gran 
afición los que a él 
pertenecen. Sen- 
suales y amigos del 
placer, se ofenden 
con gran facilidad. 

5% Tipo triangu- 
lar. — Los indiyi- 
duos de este grupo 
son difíciles de de- 
terminar en sus 
condiciones dife- 
renciales. Son una 
mezcla de pruden- 
cia y astucia, de 
facilidad de pala- 
bra y de carácter 
no vulgar. Brillan- 
tes en teoría, pero 
deplorables en la 
práctica, poseen un 
espíritu fantástico 
e indisciplinado 
que los lleva a 
adoptar las posi- 
ciones más opues- 
tas. Aficionados a 
la vida aventurera 
y al cambio de con- 
ducta. : 

Clasificación por 
temperamentos: 

1% Temperamen- 
to bilioso. —Da al 
rostro un aspecto 
amarillento, y los 
individuos que lo 
poseen son, por lo 
general, de pene- 
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TRIANGULARES 


Solicítenos folletos de nuestros 117 cursos de 
tenedor de libros, contador, ingeniería, cons- 
tructor, ferrocarriles, electricista, mecánico, au- 
tomóviles, motores, dibujo, agricultura, gana- 
dería, farmacia, química, radiotelefonía, inglés, 
francés, (con equipo fonográfico), etc. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante el primer mes de estudio. 
Reconocemos lo pagado en otras escuelas a los que se inscriban en éstas. 


trantes ojos. ne- 
gros, nariz afilada, 
labios finos y ca- 
bello obscuro. El 
cuerpo es delgado. 
El carácter de los 
biliosos es:¡altanero 
y enérgico; la inte- 
ligencia viva. Es 
zon frecuencia pen- 
denciero y la perse- 
verancia, en ellos 
manifiesta, les con- 
duce a la ambición 
y a la indisciplina. 
Son muy celosos en 
amor. 

22 Temperamen- 
to sanguíneo. — 
Los sanguíneos son 
de aspecto corporal 
dispar a los ante- 
riores. La piel es 
sonrosada, los ojos 
aterciopelados, los 
labios carnosos. 
Los de este tempe- 
ramento son opti- 
mistas y afables y 
miran la vida con 
tranquilidad, satis- 
faciéndoles todo lo 
que en ella encuen- 
tran. Sus cóleras 
son de escasa du- 
ración y su espíri- 
tu superficial no 
les permite lanzar- 
se a temerarias 
empresas. 

38% Temperamen- 
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to linfático. — La piel de los indivi- 
duos de este temperamento, es sua- 
ve, los ojos húmedos, el cabello cla- 
ro. Tienen tendencia al sueño y al apar- 
tamiento. Desdeñan las actividades fí- * 
sicas y dejan aplazado todo cuanto re- 
clame energías para realizarlo. Son 
sentimentales resignados, y, en muchos 
casos, indiferentes. 

4% Temperamento melancólico. — Se 
manifiesta en la fisonomía inquieta, en 
la mirada triste. Los melancólicos te- * 
men por todo y no tienen una confian- 
za manifiesta en sus actos. Apasiona- 
dos y perseverantes en ideas, son gran- 
des investigadores, y, con frecuencia, 
eruditos de fama. 

5% Temperamento nervioso.—Los ner- 
viosos, cuerpo delgado y rostro pálido, 
tienen expresiva la fisonomía y el sue- 
ño intranquilo. De gustos caprichosos, 
no soportan bien el ejercicio físico. 
Aman cultivar su inteligencia y son 
exagerados en sús concepciones. No 
tienen tranquilidad para beneficiarse 
de sus buenas cualidades. 

A las observaciones de los tempera- 
mentos se puede agregar la de los con- 
tornos: 

Contorno cuadrado. — Añade energía 
a los cálculos positivos. 


Contorno anguloso. —Señala el egoís- 
mo, la dureza la constancia. 

Contorno nudoso. — Acusa audacia, 
actividad, cólera y temeridad. 

Contorno redondeado. — Dulzura, 
franqueza, bondad y sensualidad. 


Contorno blando. — Pereza intelec- 
tual, falta de personalidad. 

De otros signos, la frente revela la 
extensión de la inteligencia; el ancho 
de las mandíbulas, si el individuo es o 
no irritable. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


de enseñanza. por correo 


1059, LAVALLE, 1059 — Buenos Aires 
Fundador: P. C, Ryan, Bachiller y Contador Público 


Sírvanse enviarme folletos: 


1 

p 

Í 

Nacional l 
15 | 

] 

y 


A O AR tr 
Nomb: , . 
CR AAA 


Dirección E | 


...oonocaroson.o sao. 


Locaitdad Wa 


(Necesitamos Representantes) 


pe o e 


h 
d 
s 


a”, 


e el AAA 


Ds 


1 

T 
S 
4 
C 


a aos o. 


O SS A des:! pued “pa ESOS A AS 


AS 


Ñ 


YAA — 


El plan curativo 


Por Ralph H. BARBOUR : 


p O que sigue me fué referido por 
cierto señor Desault una noche en 
que permanecíamos, después de 

na cenar, sentados tomando nuestro 
café en la pensión Valmy. Me re- 

lató la cosa como algo que había conoci- 
do personalmente, y, aunque se trataba 
de una amistad ocasional, no tengo moti- 
vo alguno para dudar de la sinceridad del 
señor Desault. Es posible que haya queri- 
do burlarse de mi ingenuidad, y que al re- 
Ferir de nuevo la historia, me exponga yo 


mismo al ridículo. Si es así..., pero no, . 


prefiero creer que todo ocurrió precisa- 
mente come el señor Desault me lo dijo. 


O hay, per ahora, motivo para alar- 
marse, señor Dudinot—dijo el médico; 
, pero sí una tendencia. Ha pasado usted 
gran parte de su vida inclinado sobre los 
libros comerciales, en oficinas antihigié- 
nicas, con su aire confinado, y apenas ha- 
cc usted ejercicio. El resultado lo estamos 
viendo. Duerme mal, tiene poco apetito; 
a poco de levantarse se siente cansado, su- 
fre de pereza mental.—Palmoteó al señor 
Dudinot ligeramente en el pecho y con- 
tinuó. — El defecto anda por aquí. Sus 
pulmones tienen hambre y empiezan a 
protestar. Hasta ahora no hay enferme- 
dad declarada, pero si sigue así... — Y 
sc encogió de hombros expresivamente. 

— ¿Y su opinión cuál es, señor doctor? 

— Aire pure, mucho aire puro; pero no 
el aire de la ciudad, señor. Vaya al cam- 
po y haga vida al aire libre. Camino, mon- 
te a caballo, yaya en coche. Eehese a dor- 
mir debajo de los árboles. Lo importante 
es respirar, llenar esos pulmones descui- 
dados con aire puro y limpio, respirar pro- 
fundamente. Con dos meses de esa vida, 
usted dormirá como un niño y comerá co- 
mo un carnicero. $ 

— Desgraciadamente, señor, lo que us- 
ted me indica es imposible. Soy pobre. 
Mi trabajo exige mi presencia aquí. Tal 
vez el año que viene... 

El doctor encogióse de nuevo de hom- 
bros y sonrió com leve dejo burlón, 

— Eso, señor, es cosa que usted debe 
decidir; pero teme que el año que viene 
sca demasiado tarde. 

— ¡Oh! —exclamó ,el señor Dudinot 


desconcertado. —¿Y no hay alternativa? 


¿No se podría hacer un arreglo? Por ejem- 
plo, una semana en el campo..., tal yez 
dos. .., pere ne seguidas... 

— Señor, yo he recetado. Si usted sigue 
o no mi consejo, nada puedo hacer. Jinsa- 
ve, si quiere, su semana o sus dos semanas. 
Algo es algo. Pero, un momento, señor 
Dudinot; dice usted que no puede dejar 


la ciudad a causa de sus ocupaciones; 


bien; pero tiene, sin duda, algunas horas 
aisponibles. ¿Por qué no las aprovecha pa- 
ra recuperar su salud? Por poca plata uno 
puede alquilar un carruaje e irse a pa- 
sear por las afueras. Si uno hiciera eso 
todos los días, al fin recibiría un benefi- 
cio seguro pára su salud. 

— Sí, es cierto... — asintió el enfermo 
no muy convencido. — También podría 
ir caminado todos los días hasta las 
afueras. 

— No; se cansaría antes de llegar, y 


> cansarse no forma parte-del tratamiento. 
PO 


“Vina vez que esté en las afueras, en el 
campo, baje del coche y camine un rato; 
poro no con exceso, Descanse mucho. Des- 
pués suba al carruaje y hágase traer a su 
casa. ¡Ah!, y procure que sea un carruaje 
abierto, no cerrado como una lata de sar- 
dinas. Por otra parte, una alimentación 
sencilla, pero muy nutritiva, y duerma to- 
do lo que pueda. Y no se preocupe. ¡Nada 
de preocupaciones, señor, Dudinot! : 
Una vez en la calle, encogiendo el cuello 

en la solapa alzada del saco, pues se esta- 
ba en mayo y soplaba un viento helado, 
el señor Dudinot sonrió con expresión de 
sorna y de cólera. ¿ 

— Habla de carruajes como si uno via- 
jara sim pagar — murmuró; -—es eviden- 
to que la'salud es otra de las cosas que 
sólo pueden adquirir los ricos. Quizá un 
médico menos próspero habría descubier- 
to un remedio más apropiado al estado de 
mi bolsillo, $ 

Imaginen a este señor Pedro Dudinot 
como a una persona un poco agobiada 
de tanto inclinarse sobre los libros, de 
mediana estatura, de rotro delgado y sim- 
pático, negro su traje modesto, y él mis- 
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mo grave y tímido. Había llegado 
a la ciudad de joven, hacía vein- 
te años, y a poco de llegar se ha- 
bía empleado como tenedor de li- 
bros. Sin ambiciones, pero perse- 
verante y laborioso, había pros- 
perado modestamente, pues aun 
sin ambiciones uno puede prospe- 
rar si trabaja y aprende, tanto más 
cuando, como en el caso del señor 
Dudinot, uno siente pasión por los 
números. Vivía solo, en dos cuar- 
titos del último piso de una casa 
antigua. Yl barrio no era de lo 
mejor, pero hay que tenér en 
cuenta que el sueldo de un tene- 
dor de libros no es tampoco de 
lo mejor. De gustos sencillos y 
de escasas necesidades, vivía muy 
conforme centre los gorriones, has- 
ta que le vino la enfermedad que, 
antes que enfermedad, era una ad- 
vertencia, En la oportunidad en 
que llegaba era doblemente infor- 
tunada, pues Dudinot acababa de 
establecerse por su cuenta como 
contador y, por supuesto, necesi- 
taba de toda su salud para la di- 
fícil tarea preliminar de procurar- 
se una clientela. Hasta entonces, 
el trabajo por su cuenta.,le había 
resultado menos remunerativo que 
trabajar para otros. 

Aunque no podía seguir a la le- 
tra el consejo del médico, el señor 
Dudinot pensaba aprovechar los 
pocos pesos que le había pagado 
por la consulta. Si necesitaba 
aire puro se lo procuraría como 
pudiera. Y puesto que sus medios 
no le permitían emplear carruajes, 
le quedaba cl recurso de pasearse 
z pie. Como el trabajo no era muy 
activo, le sobraba tiempo y empe- 
zó a aprovecharlo, día tras día, 
unas veces tomando un coche que 
lo llevaba hasta el suburbio; allí 
lo dejaba y recorría un buen tre- 
cho a pie por la zona limítrofe 
entre la ciudad y el campo libre, 
y Otras veces paseando por las 
plazas de la ciudad. No caminaba. 
mucho: de una vez por la sencilla 
razón de que pronto se fatigaba. 
Cuando esto ocurría, buscaba un sitio 


dende pudiera sentarse hasta el momen-” 
tc en que recobrara:la energía. Cierta : 


vez descansaba en esa forina, una agra- 
dable mañana de mayo, cuando, alzan- 
do la mirada, vió que la Ocasión le ha- 
cía señas. 

No lejos de allí había una pequéña igle- 
sia y delante: de ella se extendía una 
hilera de carruajes: a la sombra de los 
árboleg. Su primera idea. — la de que 
se trataba de un casamiento — hubo de 
ser descartada en cuanto advirtió la som- 
bría magnificencia de un coche fúne- 
bre. Mientras admitía cl significado de 
esto, el cortejo fúnebre comenzó a salir 
del templo. El señor Dudinot poseía es- 
casas nociones de la pompa y ceremonia 
de un funeral, El interés y la curiosidad 
lo impulsaron a cruzar la calle, a mez- 
clarse con log miembros del cortejo, bas- 
tante alegres, dada la cireunstancia, y 
a observar los procedimientos profesio- 
nales del encargado de dirigir el entie- 


ro y su ayudante. Había muchas perso- 


nas para ocupar los carruajes, pero ha- 
bía también muchos carruajes, y después 
que la familia y los parientes cercanos 
del muerto tomaron asiento en los pri- 
meros, los demás asistentes podían ocu- 
par cualquier carruaje. El señor Dudinot, 
sin darse cuenta y sin voluntad propia, 


sc halló de pronto delante de -la porte-* 


zuela de un carruaje, mientras por detrás 
alguien le empujaba cortésmente, pero 
con firmeza. 


En el primer momento se le ocurrió 


bajar y volver al sitio donde había esta- 
do; pero una “vez en el coche ocupado 
por completo y cn movimiento, le invya- 
dió una agradable sensación de ayentura 
y pronto recobró la confianza en sí mis- 
mo al advertir que los ocupantes del co- 
che no se conocían entre sí, y que no 
conocía él a ellos ni ellos a él. Sin el te- 
mor, entonces, de ser descubierto como 


impostor, se decidió a gozar tranquilo del: 


«Y comenzó a leerlo con 
voz rotunda y severa... 
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paseo en coche y de las escenas que se 
sucedían. 'Podo resultaba muy agradable. 

El regreso fué igualmente placentero. 
La aventura había resultado un éxito y 
cl señor Dudinot se felicitó. Esa noche 
durmió mejor de lo que solía dormir. 

Esto fué el principio, 

Para una persona que conocía la ciu- 
dad, no resultaba difícil encontrar un 
entierro casi todos los días. Sin duda, 
falta a veces, y en otras ocasiones el cor- 
tejo está formado por tan pocas personas 
que uno no puede agregarse a él sin 
atraer la atención; pero en aquella pri- 
mavera y en aquel verano fueron muy 
pocos los días en que el señor Dudinot 
no realizó su paseo en carruaje a través 
de la ciudad. Llegó a conocer perfecta- 
mente todos los cementerios. Adquirió 
una cinta de luto para el sombrero, y al 
poco tiempo logró dar a su rostro una 
expresión de dolor reprimido que era todo 
un triunfo de arte. Era, en verdad, una 
nota de severa distinción en cualquier 
entierro. Y pueden ustedes estar seguros 
de que tanto aire puro, obtenido con tan 
poco esfuerzo, le sentó admirablemente. 
Su sueño mejoró mucho, recobró el apeti- 
to y se levantaba todas las mañanas dis- 
puesto para el trabajo diario, Por lo mis- 
mo sus ocupaciones progresaron, y al lle- 


-gar el tiempo en que los parques pierden 


las hojas, se le hacía difícil hallar tiempo 
disponible para sus paseos en coche. A 
veces pasaban unos días sin paseo, y 
aunque no sentía las consecuencias de la: 
vrivación, comprendía que era poco sen- 
sato descuidar su salud por tanto tiempo; 
dle suerte que una mañana, cuando las 
hojas secas crujían bajo los pasos y el 
firmamento otoñal cra de azul nublado, 
abandonó resueltamente sus ocupaciones 
y salió en busea del entierro acostum- 
brado. : 

Al principio le pareció que ese día es- 
taba destinado a un fracaso. En enatro 
de-las iglesias más importantes no halló 
nada. En Ja quinta las perspectivas cam- 


sentó en un 


biaron, pero el número de carruajes esta- 
cionado en la calle era tan pequeño, que 
el señor Ei, creyó que debía renun- 
ciar a su paseo higiénico. Para descansar 
un momento da on la iglesia y so 

anco cerca de la puerta. 
Comprobó entonces con sorpresa, que si 
bien el número de carruajes era pequeño, 
el de lás personas que debían formar cl 
cortejo no alcanzaba al de la tercera 
parte de los coches; y cuando sepan que 
on la calle no había más que tres coches, 
comprenderán que el cortejo era induda- 
blemente lo más reducido posible. Pero no 
faltaba pompa ni ceremonia, y el señor 
Dudinot, convertido ahora en experto cn. 
funerales, creyó de justicia aprobar. No 
había penetrado con la intención de per- 
manecer mucho rato, pero la belleza del 
servicio religioso, la hermosa sonoridud 
del órgano y el encanto del coro, le de- 
cidieron a quedarse hasta el final. Luego, 


siempre respetuoso de las ceremonias, se 


quedó en su sitio hasta después de haber - 
pasado el féretro imponente. 

Una vez en la vereda, Dudinot vió al 
cmpleado de la empresa de pompas fu- 
nerarias, que aguardaba ¡junto a un co- 
che, puesta la mano enguantada en el 
picaporte de la portezucla abierta. 
_—¡Señor! — exclamó al pasar Dudinot, 
haciendo un gesto que invitaba a subir. 

Más que una invitación, en su voz 
había una orden. El señor Dudinot .va- 
ciló; hasta se detuvo con la intención de 
retroceder, pero le faltó valor. 

El ompleado. tosió, llevándose a los la- 
bios la mano correctamente enguantada. 

— Si, por lo menos — reflexionó el se- 
for Dudinot, al instalarse con actitud hu- 
mildo cn un rincón del vehículo —me. 
dejaran solo cn el coche... 

Pero no debía sucedor nel. ; 

Ajguisn se aproximó a la portezucla, 

— Señor... pr 


(Continúa en la pág. siguiente) : 
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REUMATISMO, CIATICA, 
DOLOR CRONICO DE ESPALDA 


PRUEBE ESTE TRATAMIENTO 
GRATIS 


¡A 

b dolores! Punzadas en la 
espalda, los miembros pesan 
como pedazos de plomo, do- 
lor de cabeza: miles de mu- 
jeres conocen ésta terrible e 
incesante tortura. En la ma- 
yoría de los casos, la causa 
puede definirse en cuatro pa- 
labras: Desórdenes de los Ri- 
ñones. Nueve palabras expre- 
“san el tratamiento que corm- 
bate estas dolencias: Píldoras 
De Witt para los Riñones y 
la Vejiga. ¿Quiere Vd. una 
prueba de lo que afirmamos? 


No importa cuánto tiempo ha su- 
frido Vd. Envíenos su nombre y di- 
receión, y nosotros le remitiremos, 
franco de porte, un suministro gra- 
tis para ensayo de Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. Tome 
dos por la noche y una antes de 
cada comida. Vd. notará que le es- 
tán haciendo bien. Nosotros esta- 
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mos  sgegu- 
ros de ello. 
Persevere, 
como tan- 
tos otros lo 
han hecho, 
en benefi- 
cio de su sa- 
lud. 


Las Píl- 
doras De 
Wátt sirven 
No permita que ta mala sa- 
para Reu- tad la aniquile. Empie- 


matismo, 
Dolores 
Crónicos de 
Espalda y Articulares, Desórdenes 
Urinarios, Ciática, Desórdenes de 
los Riñones y de la Vejiga y Exce-, 
so de Ácido Úrico. Solicítenos un 


ce su tratamiento 
— hoy mismo. 


suministro gratis para ensayo y 
- cuando Vd. compruebe que este 


tratamiento le está haciendo bien, 
adquiera un frasco en su farmacia. 
Tan pronto como empiece Vd. su 
tratamiento con las Píldoras De 
Witt, Vd. apreciará sus buenas cua- 
lidades, 


Pida un suministro gratis pa- 
ra ensayo a E. C. De Witt 
é£x Co. Ltd., (Depto. MA. 5), 
Casilla de Correo 1550, Bue- 
nos Aires. a 


Píldoras De Wit 
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El plan curativo 
(Continuación de la pág. anterior) 


El señor Dudinot devolvió el saludo y 
murmuró apenas una respuesta. La por- 
tezuela se cerró inexorablemente. El cor- 
tejo se puso en marcha. Entretanto el 
señor Dudinot dirigió una mirada a su 
compañero. Era un hombre de unos cin- 
cuenta años, con aspecto de buena salud, 
con propensión a la corpulencia: evidente- 
mente un hombre de negocios, y de nego- 
cios prósperos. 

Precisamente en ese instante su compa- 
fiero de coche le dirigió la palabra y, 
para alivio de Dudinot, su primera frase 
fué una referencia al tiempo reinante. 

La conversación siguió y tocó muchos 
temas, pero en ningún momento se refi- 
rió a la persona cuyos restos acompa- 
ñaban a la tumba, ni el mismo señor Du- 
dinot fué objeto de la conversación. 

La ceremonia de la inhumación fué 
sencilla, impresionante y breve. Poco 
después regresaban a la ciudad. Ya ha- 
bían entrado en el centro de ésta, cuando 
estalló la bomba. En un giro de la con- 
versación, el compañero de Dudinot ob- 
servó muy cortésmente: 

— Perdón, señor. ¿Me permite que le 
pregunte si conocía a nuestro amigo des- 
de hacía mucho tiempo? 

—No..., no, señor... —tartamudeó el 
señor Dudinot. 

— ¡Ah!, sin duda, por eso no nos he- 
mos visto antes. ¿Es usted, quizá, un pa- 
riente lejano del señor Rotrou? 

— No... +10, SOÑOr. 

— ¿No? Efectivamente, me decía a me 
rudo que no poseía ningún pariente, por 
por lo menos que él supiese. Le ruego que 
disculpe mi curiosidad, teniendo en cuen- 
ta que en mi condición de asesor legal he 
sido honrado mucho tiempo con la con- 
fianza del señor Rotrou: ¿quiere decirme 
cuándo y cómo le conoció? 

-Yo..., yo:.., jamás vi al señor Ro- 
trou. , 

— ¡Pero, señor! y 

Y entonces el señor Dudinot se decidió 
a decir toda la verdad; el asombro de su 
compañero se trocaba a poco en una son- 
risa. 

— ¡Es notable! — murmuró. 

— ¡Es reprensible! — dijo, con tristeza 
el señor Dudinot. : 

— Estaba pensando en otra cosa, se- 
for. — El abogado frunció levemente el 
ceño. — Es una complicación, pero, sin 
embargo... — $6 interrumpió para mi- 
rar hacia afuera. — Le dejaré en la otra 
esquina, señor. ¿Quiere hacerme el honor 
de visitarme en mi despacho, mañana en- 
tro diez y onco de la mañana? 

Sacó una tarjeta y se la entregó. 

“Adolfo Le Fere, abogado”, leyó el se- 
fíor Dudinot, y debajo la dirección, callo 
Tale 

— Pero, señor, mi ofensa... 

— Le ruego que en cuanto a eso Se que-, 
de tranquilo. Necesito su presencia por 
“otro asunto. ¿Puedo contar con usted? 

— Sí, señor. 


— Gracias. Buenos días, señor. 

El señor Dudinot durmió bastante mal 
esa noche. A pesar de-las palabras en con- | 
trario del abogado, no podía evitar pen- 
sar que su presencia había estado de más 
enel último entierro. Ni siquiera tuvo 
apetito para su modesto desayuno. 

Pocos minutos después de las diez se 
presentó en el estudio del señor Le Fere. 


" Aceptando una silla y un cigarrillo —lujo 


este último que raras veces se permitía, 
— trató de disimular la emoción que le 
agitaba. El señor Le Fere le habló ama- 
blemente del estado del tiempo, del en- 
cuentro de ayer, y el señor Dudinot, to- 
meroso de arriesgarse demasiado, respon- 
día: “Sí, señor”, “No, señor”, con acento 
que parecía salir de sus botines meticu- | 
losamento lustrados. 

Por último, el abogado tomó un papel 
plegado que estaba sobre su mesa, le dió 
una rapidísima lectura, lo volvió a dejar 
sobre la mesa, y habló en estos términos: 

— Mi malogrado cliente, el señor Jean 
Rotrou, era un hombre notable. Se inició 
en la vida siendo muy pobre, hijo de hu- 
mildes campesinos, y cuando murió era 
uno de los hombres más ricos del país. 
Probablemente usted lo ha oído nombrar, 
señor Dudinot. — Este último hizo una 
señal negativa con la cabeza, y Lo Pere 
continuó: —¿Es posible? ¿Y si en vez 
de decirle “Jean Rotrouw” le digo “Corsés 
Rotrou”? ¡Ah, bien, ya me parecíal Mi 
malogrado amigo creía mucho en la pro- 


(Continúa en la pág. 34) 


Las Revelaciones de una 
Jugadora de Tennis 


Cómo había logrado triunfar 
en el club, en el torneo anual 


para. damas, era cosa que ella 

repetía a toda hora: “Practican- 

do, practicando todos los días.” 

Pero lo que no contaba era el 

medio de que ella se valía para 

impedir que su cutis se arruinara por la 

violenta acción de los rayos solares y 

del aire. “Me he tostado como un chu- 

rrasco”, decía Beatriz, “y solamente 

concurro a la cancha los sábados y do-* 
mingos”. Y ella nunca hubiera llegado 

a remediarlo si no hubiese sido que una 

hermosa y muy bien conservada damita 

de unos cuarenta años de edad la ini- 
ciara en el salvador secreto. 

“¿Por qué, querida, — decíale — no se 

mercoliza usted, en el cuarto de vestir, 

antes de salir a la cancha y cada vez 

que vuelve de la misma? Yo lo hago 

slempre, pues un poco de cera mereoli- 

zeda aplicada al cutis representa para 

éste el más eficaz medio de protección. 

“La cera mercolizada hace que la piel 

se Conserve suave, inmaculada y juve- 

nil, pues, gracias a su poder, se contra- 

rrestan de inmediato los efectos de los 

ardientes rayos del sol. ¡Haga la prue- 

ba, amiguita!” 
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en la parte del cuer- 
po que Vd. quiera, 
sin drogas, ni cre- 
mas y sin régimen, 
empleando tan sólo 
10 minutos diaria- 
_menté el 


ADELGAZADOR: 


PUNKT -ROLLER 


(a base de ventosas) 


nuca 
hombros 
A 


muslos 


Eselúnico eficaz por 
ser a base de huecos 


pantopillas., o bocas de succión. 


No olvide pues que 
SI NO TIENE HUECOS, 
NO ES PUNKT - ROLLER 
En-wventa en las buenas Farmacias, Ortope- 
dias, Harrods, Gath € Chaves, etc. 


Pida folletos explicativos gratis a los Re- 
presentantes: 


BUSH 6: Cía. - Maipú 231 - Bs. Aires 
(U. T. 0141, Mayo) 


tobillos 
A E 


Tome SARGOL (Pastillas) 
para robustecer y fortalecerse. 
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dor de uno de 
éstos relojes 
un colgante cuero 
Y] doctor Irigoyen o 
9). Sport, 1 elección. 
RELOJ lep. nía., por sólo $ 2,90 
6 150. cupones “'43”, o Noblesse, 
RELOJ sav. ench. 3 tapas, por sólo $ 3,90 
6 200 cupones “'43” o Noblesse, 


C A S A A. K A CERRITO, 393 


Buenos Aires. 
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SUMILO INGONÍNO» 


Crisanto y su tordillo 


(Continuación de la pág. 7) 


su figura y la desmesurada “bota” del 
cuadril y, luego de marrar una tenta- 
tiva, montó. 

El tobiano partió al galope, bambo- 
leante el busto del jinete, entre un rau- 
dal de arena. 

Doblándose de risa, Santucho decía 
al doctor santafecino: 

—-¿No le aseguraba a usted que co-. 
rre por mis venas sangre gitana? 

Y el doctor santafecino batía, con- 
fianzudo, la espalda .del idóneo. 

Transcurrieron las horas. La fiesta 
de don Orfilio terminó. El agrónomo y 
su séquito, bien comidos, se marcharon. 
Santucho, cordial, despidió en- el em- 
harcadero al doctor santafecino. 

Y como a las cinco de la tarde, Cri- 
santo entró al pueblo. Había ido más 
allá del Leyes, hasta cerca de San José 
del rincón, preguntando en ranchos, 
chacras y boliches por su tordillo mar- 
ca “pato”. 

Nadie daba noticias del pingo. Y esas 
cinco horas de galope y de angustia le 
habían disipado los vapores de la be- 
bida. 

Y el tobiano era, por suerte, de buen 
paso y, por: las trazas, bastante lige- 
rón y dócil a la rienda. Pero ¡cómo 
compararlo con el terdillo! 

Llegó a la botiea. Santucho, entre 
dos globos de agua coloreada, examina- 
ba, a la luz exterior, un frasco de san- 
guijuelas. 

— ¿Y qué me cuenta usted del tor- 
dillo? — voeeó, acudiendo a la puerta, 
al advertir, a través del prisma, al 
recién Megado. 

Crisanto, nublada la cara de triste- 
za, hizo un signo negativo. 

Santucho miró al corcel, que jadea- 
ba y bufaba por el galpón, y consoló 
al jinete: 

— Pues no se desazone usted, Mon- 
zón. Tenga la certidumbre de encon- 
trarlo... El señor de Aromos, perso- 
na muy comprensiva, autoriza a usted 
a guardar el tobiano hasta que aparez- 
ca el tordillo... Y vuélvase para las 


“"éasas que ya truena y relampaguea, 


Crisanto taloneó y tomó el camino 
de Cayastá, que llevaba a su rancho. 
Del lado de Entre Ríos venían, veloces, 
“unas nubes tumultuosas, resquebraja- 
das a momentos por los refucilos. Mi- 
lares de cotorras chillaban y revola- 
ban algareras sobre los sembrados. 

Crisanto paladeaba las amarguras 


S E ha dicho que ni el hombre ni la 
mujer pueden tener una experien- 
cia completa de la vida hasta que no 
se hallan sometidos y mezclados ai mun- 
do por sus afectos. Si la mujer no: es 
mujer sino después de haber conocido 
el amor, lo mismo sucede con el hom- 
bre. Son necesarios el uno al otro para 
completarse. Platón pretendía que dos 
amantes buscaban siempre el uno en el 
otro su propia semejanza, y que el amor 
no era otra cosa que la reunión de la 
mitad separada del ser humano con su 
otra mitad. Pero aquí-la filosofía pue- 
de equivocarse, porque el «afecto nace 
tan a menudo de la desemejanza como 


de la semejanza con su objeto. 


Es necesario que haya unión del es- 


_píritu lo mismo que del corazón, y que 


esta unión tenga por base una estima- 
ción mutua, y también un mutuo afec- 
to. “No hay amor verdadero ni dura- 
ble —dice Fichte, —que pueda existir 
sin estimación; cualquier otro arrastra 
tras sí el arrepentimiento, y es indigno 


de un corazón noble”. En realidad, no 


se puede amar lo que es malo; es pre- 
ciso estimar y respetar lo que se ad- 


“mira. En una palabra: la verdadera 


unión debe fundarse sobre las cualida- 
des del carácter, que gobiernan en la 
vida privada como en la vida pública. 

_Pero aún existe algo más que el mero 
respeto y la estimación en la unión del 
marido y de la mujer. Hay un senti- 
miento mucho más profundo, más tier- 
no, uno que nunca puede existir entre 


hombres ni entre mujeres. “En mate- 


ria de afecto —ha dicho Nathaniel 


. Hawthorne — hay siempre un abismo 


el bien conocido 
remedio 
para engordar 


SARGOL 


de la decepción. A pesar de las frases 
optimistas: del idóneo, no esperaba ya 
recobrar su tordillo. El ladrón se lo 
llevaría muy lejos, aalguno de los de- 
partamentos del Sur, si es que no lo 
cambiaba hasta de provincia. Muchos 
pajueranos habían caído para la con- 
Terencia del agrónomo. 

Y con el pensamiento de no ver ni 
montar nunca más su caballo, apretaba 
los dientes y un velo de lágrimas le 
cubría los ojos. 

Empezaron a sonar unos goterones 
que la arena del sendero bebía con ra- 
pidez; y tras los goterones sobrevino 
un chaparrón, acompañado de viento. 
¡Qué manera de caer agua! Talmente 
baldazos. 

Pero Crisanto poco reparaba en la 
lluvia azotadora. Seguía abismado en 
su desdicha. 

La borrasca cesó; y el jinete se en- 
contró frente a su vivienda. El tobiano 
— ¡animal inteligente! — fué a pararse 
solo, junto a la planta de tártago don- 
de siempre se paraba el tordillo. t 

Dorotea lo esperaba con el mate en el 
hueco de la mano. ¡Qué desolación la 
de la pobre cuando supiera la verdad! 

— ¿No me has traído las achuras que 
te pedí?... Se llenan como caranchos 
y no se acuerdan de sus mujeres. 

Y al notar el semblante desquiciado 
del hombre, interrogó, con alarma: 

— ¿Qué te sucede?... Hablá, pues. 

— Me han robado el tordillo — repu- 
so, con la voz rota por un sollozo. 

Dorotea miró para el lado del tárta- 
go, miró después a su marido y, final- 
mente, exclamó: . . 

— ¿Estás chupado, Crisanto?... Creo 
que no has venido de a pie. 

— En un caballo ajeno. 

— Pues yo allí veo al tordillo... 
tás chupao! 

-Crisanto giró los ojos y, pasmado, 
contempló al tordillo, a su tordillo. Co- 
rrió hacia él, lo palmeó, lo acarició... 
Cosa de no creer... Una brujería... 
Ese era el pelo, esa era la estampa y 
esa la marca, marca “pato”... El to- 
biano se había convertido en el tordillo. 

Y mientras jubiloso y un tanto so- 
brecogido por el prodigio conducía de 
la rienda al animal para desensillarlo 
en la ramada, el tordillo dejaba un re- 
guero de agua teñida que, aun después 
del chaparrón, le bajaba por los re- 
mos... 


¡Es- 


Por Samuel SMILES 


insuperable entre el hombre y el nom- 


bre. Nunca se pueden confundir ente- | 


ramente en un apretón de manos; por 
eso.el hombre nunca encuentra asisten- 
cia íntima, ningún socorro del corazón, 
en otro hombre, aunque sea el amigo 
que más quiera; pers encontrará todo 
eso en la mujer, ya sea en su madre, su 
hermana o su esposa”. 

El hombre entra en un mundo nuevo 
de goces, de simpatía y de intereses 
humanos, por el pórtico del amor. Ese 
mundo nuevo es su hogar—el hogar 
que se ha creado, —que en nada se pa- 
rece al hogar de su infancia, pero que 
le trace diariamente una continuación 
de goces y experiencias nuevas. En oca- 
siones encuentra también en ese mundo 
nuevo [pruebas y pesares, en los que a 
menudo recoge sus mejores enseñanzas. 
“La vida de familia — dice Sainte-Beu- 


ve — estará lena de espinas y cuida- | 


dos, pero son fructíferos; todas las 
otras son espinas secas”. Y añade más 
adelante: “A cierta edad de la vida, 
si vuestra'casa no se puebla de niños, 
probablemente se llenará de vicios.” 


Por el régimen de los afectos de fa- | 


milia es por lo que el corazón del hom- 
bre secalma y equilibra mejor. El ho- 
ar doméstico constituye el dominio de 
a mujer, su reino, su mundo; allí go- 
bierna por su ternura, su bondad y por 
la fuerza de su dulzura. Nada calma 
tanto la turbulencia de la naturaleza 
del hombre como su unión en la vida 
con una noble mujer. Es allí donde en- 


“cuentra el descanso, el contento, la di- 


cha, el reposo de la inteligencia y la 
paz del espíritu. e 


eficaz para mejorar la 
e -DIGESTION, ENGORDAR 
y FORTALECER. 
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¿Alivio? 
Nada más extraordinariamente 
rápido para aliviar los dolores y 
pinchazos de las hemorroides que 
unas aplicaciones de NORIDATL. 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA ARGENTINA 
Y URUGUAY, 


para que Vd. se inscriba en las Escue= 

las Latino-Americanas S. A.: 

1* Garantizamos la enseñanza con un 
cuerpo de Profesores Universitarios. 

2 Regalamos todos los libros, cuadernos, pa- 
pel y sobres para el estudio. 

3% Vd. puede estudiar pagando una pequeña 

, cuota mensual. 

49 Las Escuelas Latino-Americanas S. A. tienen Personería 
Jurídica, otorgada por decreto del Sup. Gobierno de la 
Nación, siendo esto una garantía más de la seriedad de 
la Institución. : 

Mándenos su nombre y dirección o bien llene el cupón y 

recibirá gratis y sin compromiso el interesante folleto “Guía 

de Enseñanza por Correo”. : 


ALGUNOS DE LOS CURSOS QUE ENSEÑAMOS; 


Farmacia y Química: Dp. 1d. de Farmacia, Ayudante Químico, Técnico 
Químico, Químico Industrial. — Técnicos: Ingeniero de Ferrocarri- 
les, Técnico Mecánico, Coustrucciones, Mecánico de Automóviles, Me- 
cánico de Aviones, Electricidad, Tornería, Fotografía Artística. — 
Comerciales: Empleados de Comercio, Cajeros, Tenedor de Libros, 
Contador Mercantil, Empleados de Banco, Propaganda Comercial. 

— Periodismo: Dibujo: Caricatura, Artístico, Mecánico, Arqui- 
tectónico. — Idiomas: Inglés, Francés. — Taquigrafía: Ma- 
terias Sueltas: Geometría, Matemáticas, Gramática, Ca- 
ligratía. ; 
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TACUARI 24 
Hermosas 
en 


AÚNILO AGEntino 


Buenos Alres 


joyas damasquinadas 
oro pura 


sobre acero. 


7236/P-——HEBILLA Real Eibar, damasquinada en 


oro 24 kilates, 


dibujo Renacimiento 


fino, con 


monograma de oro 18 kilates y esmalte a dos 


colores, a $ 40.—; 
kilates. calado, 


TODOS 


3290/R—PRENDEDOR Real Eibar, damasquinado en alto 


176/P—GEMELOS Real Eibar, 
damasquinados en oro puro, di- 
bujo Renacimiento fino, a pe- 


y PET 


Sábados abierto todo 
se envía gratis. 
Rechace sin excepción todas 
pues su incrustación y mérito artístico no tienen 
ningún valor. 


195/A-LA- 
PIZ Real 
Eibar, damasquinado 
en oro puro, dibujo 
árabe, a... $ 38. — 


e. 


con monograma de oro 18 


FS 


A ao. $ 30.— 


CINTURONES, surtido en cueros 


finos, desde 
$ 2.50 


LaS 


5B80/F— LAPI- 
CERA AUTOMA- 
TICA damasqui- 
nada en oro 24 ki- 
lates, pluma de 
kx oro y punta de 
A iridio, a $ 35.— 


3052/G—PRENDEDOR 
Real Eibar, -damasqui- 
nado en oro puro, dibu- 
jo Renacimiento, gue- 
rrero en alto relieve, a 


246/N/D-MEDA- | 
LLA, damasqui- 
nada en oro 24 k. 
en ambos lados y | 
aplicación de ná- 


car extra, $ 22,- [ 


1 día. Catálogo al interior 


las imitaciones, 


Estomacal 


FERNET-BRÁN 


Arcón . 
Ae ns mara 630 Ba des 


ESTE MANUAL SIÓNIFICA  — 
— DINERO P+ea vo 


pues le enseñará la manera de ganarlo fá- 
cilmente, mediante la Cría de Conejos-Gigan- 
tes de Flandes, lo que podrá hacer usted en 
el fondo de su casa, can un gasto mínimo. 
Proporcionamos el plantel y compramos la 
producción, pagando desde $ 6.— hasta pe- 
sos 25.— la yunta. 

HOY MISMO pida el Manual Instructivo 


GRATIS, a: 


2 ADMINISTRACIÓN: 
AV. DE MAYO - 634 - BsAs. 


«, CRIADERO MODELO DE CONEJOS. 


El plan curativo 
(Continuación de la pág. 32) 


paganda comercial... Acabo de decirle 
que era un hombre notable; pero era 
también, ¿cómo le diré?, un tanto excén- 
trico. Una de sus peculiaridades, señor, 
consistía en tener pocos amigos, o, mejor 
Gicho, ninguno. Afirmaba que no tenía 
tiempo para atenderlos y agregaba que 
sólo los hombre ociosos se pueden permi- 
tir el lujo de los amigos. Para él, su in- 
dustria, sus negocios, constituían toda 
su existencia. 

El cigarrilo del señor Dudinot se había 
apagado entre sus dedos y la expresión 
del hombre era de patético asombro. El 
señor Le Fere tomó el pliego y comenzó 
a leerlo con voz rotunda y severa, voz 
de escribano. El señor Rotrou declaraba 
hallarse sano de espíritu y encomendaba 
su alma al Creador. Luego seguía una 
larga lista de legados: cincuenta mil pe- 
sos al pueblo de Tal, cincuenta mil pesos 
a la Iglesia de Nuestra Señora, cincuenta 
mil pesos a la Sociedad de Caridad, cua- 
renta mil pesos... 

La atención de Dudinot flaqueaba 
cada vez más. “¿ Por qué—se preguntaba— 
se le citaba para oír la lectura del testa- 
mento de un hombre a quien jamás había 
visto? Sin duda, debía algo al finado, 
tal vez una disculpa, pero por lo demás...” 

“El resto de mi fortuna lo lego a la 
Universidad; pero en el caso de que algu- 
na persona o personas demuestren sufi- 
ciente interés por mi persona como para 
asistir a mis exequias, dicha parte restan- 
te de mi fortuna será dividida por par- 
tes iguales entre esa persona, O personas, 


y la Universidad.” 


El señor Le Fere cesó la lectura, tosió 


, con importancia, y comentó: 


— De paso, permítame que le diga, se- 
Tñor Dudinot, que la parte de la fortuna 
que corresponde a usted, asciende, por lo 
menos, a tres millones de pesos... ¡Per- 
mítame que le ofrezca una copa de agua, 
señor!... 


Un médico é un médico 
(Continuación de la púg. 9) 


que una vez el médico me ha dicho 
qu'era el toscano que me hace mal? 

Pasiana. — También vos, no hacés 
más qu'echar humo. ; 

Defendente. —¿E si no lo fumo yo, 
quién se fuma lo toscanos que se rovi- 
nan en Parmacin? 

Pasiana. — Bueno, ¿qué te parece? 
¿Bien? Ya lo sabía, porque la cosa está 
clara qu'encandila. Mirá, y pa que veás 
que no me dejo yevar de fantasías, he 
hecho que Miguelito, el hijo de mi co- 
madre m'hicier'algunas averiguaciones 
al respeto del moso ese, y áhura nomás 
ha de yegar... ¡ Pobre m'hija, lo conten- 
ta que se v'a poner cuando sepa que no 
te oponés al casorio! 

Defendente. —¡ Epa, siñora doña Pa- 
siana!.. Osté mene tiene una testa que 
trabaca liquero como el moliniyo del 
café, e una lingua que le gaña a la tes- 
ta... Si lo mochacho é médico propria- 
mente, con so consoltorio creditado, 
bene; si no, no. 

Pasiana. — Pero, Scanapiecco... ¡Ssu- 
ponete por un momento qu'es un mucha- 
cho recién recibido y que no ha teni- 
do tiempo tuavía! 

Defendente. — Se lo damo, del tiem- 
po. ¿Coánto prechiserá per hacerse de 
una crientelita? ¿Coatro, sei años? Lo 
esperamo, e coando está listo, se ne vie- 
ne, que nosotros le goardamos la mocha- 
cha bien goardada. (Hace su entrada 
en el negocio Miguelito, el hijo de la 
comadre.) : 

Pusiana. — ¿Y, es dotor, che? . 

Miguelito. — ¡Claro qu'es dotor! ¡Si 
tiene chapa en la puerta y todo! 

Pasiana. — ¿Has visto, descréido? 
Ya ves. Pa que veas, vas a tener*quien 
te cure de tus calambres y tu rumatis- 
mos, y sin pagar nada... y muy satisfe- 
cho que v'a estar nuestro yerno de que 
el padre de su esposa le:dispense el ho- 
nor de hacerse atender por él. 

Miguelito. — ¿Don Deéfendente se 
v'hacer curar por él? ¡Pero, si es mé- 
dico veterinario! 
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Su gusto suave y 
delicado mejora las 
comidas y las hace deliciosas 


PREMIADO CON MEDALLA 
DE ORO, ROMA 1924, 


Aumente sus OS y fuerzas 
con el uso de SARGOL 


Si en su farmacia no tienen SARGOL, 
solicítelo a sus importadores: 
Vda. de Milanta y Cía. - Rivad. 1255. B. A. 
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Gratis Catálogo de Talabartería 
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Para las jóvenes que tienen canas 


La noticia que damos a continuación 
llenará de alegría a las mujeres jóvenes 
que prematuramente empiezan a peinar 
canas. Es frecuente y muy triste ver 
mujeres entre los 20 y 30 años, cuyas 
cabezas comienzan a blanquear, dando 
ese sello característico de vejez. Toda 
joven en estas condiciones debe luchar 
contra este enemigo. Hasta ahora ha 
tenido que hacerlo únicamente con la 
fatídica “tintura ”, llena de peligros, 
imperfecta generalmente, y que la hacía 
una esclava del cepillito o. del peinador. 
Afortunadamente, nos llega de Francia 
un método eficaz y sencillo para la lu- 
cha contra las canas, no tiñéndolas, sino 
aclarando el cabello que todavía tiene 
color. Ya se sabe que en una Cabeza de 
color dorado las canas pasan completa- 
mente inadvertidas. La solución es ideal: 
emplear la manzanilla verum, que en 
4 ó 5 días (aplicada en casa con toda 
comodidad) aclara el cabello hasta el 
tono deseado. No mancha y da colores 
completamente uniformes y naturales, 
sin perjudicar en lo más mínimo el ca- 
bello, tanto que se usa mucho en los 
niños en lugar de la manzanilla común 
o el agua oxigenada. La /'manzanilla 
verum se encuentra en todas las farma- 
cias y cada frasco trae las instrucciones 
para usarla, que, desde luego, son sen- 
cillísimas. 


Medios tonos, 
Lamparones, 


evitara al Teñir, 


sin necesidad de fordientes para 
Fijar el color; 


con la maravillosa anilina alemana 


VENUS 


dlideal para elTeñido Casero: 


Colores Coleccion Completa. 
paquete 80 cts.en farmacias, almacenes lr. 


APRENDER [DIOMAS 


por discos fonográz 
ficos y libros ilus- 
trados significa 
ejercitar oído, len- 
gúa y vista simultá- 
neamente. Pida 
prospecto a: J. J, 
Tuercke, Casilla Co- 
rreo 1209, Bs. Aires, 


¡RECLAME! 


FRENO de acéro, muy cosco- 
jero, forma corazón, he- 
cho a mano, a......., $ VU.” 


Pedidos a la : 
Talabartería: Manuel M. Arias 
Y MONTES DE OCA, 1672 
Buenos Airés 


el sombrero y deja todo como 
nuevo. 


¿ 


ndo HARGENINO 


odas partes 


“UNA EXTRAORDINARIA PACIENCIA se requiere para amaestrar a los animales que 
en la filmación de películas. En Los Ángeles (California) existe una academia para tal objeto, como 
puede verse en este grabado, donde un chivo hace equilibrios sobre una cuerda, bajo la dirección 

de su profesor 


PARA EXAMINAR EL ESTADO AU- 
DITIiVO de los niños que concurren 
a las escuelas públicas de Cincinnati 
(Estados Unidos), se utiliza el audió- 
metro, aparato con el cual se verifica 
si los alumnos tienen o no buen oído 


ESTE GATO QUE ESTÁ 

EN LA BALANZA es el 

más grande del mundo, pues 

pesa treinta y cuatro libras 

y seis onzas, lo que para 

un gato solo es demasiado 
peso 


Fotos Herbert 


¡| ¿(DADO MAS EN BICICLETA 


AQUÍ ESTÁ EN SU 
TRONO la Reina de 
Belleza de Alemania, 
correspondiente al año 
1929, que fué elegida entre 
cientos de hermosas mujeres 
que se presentaron para optar 
al envidiable título, La Reina se 
llama Irma Hofer, y como se 
ve, su belleza es indiscutible 


EL HOMBRE QUE HA AN 


es Noble Tarbell, de cincuenta 
y un años, quien el año pasado 
¡recorrió 9.855 millas, gastando! 
¡hada más que 10.55 dólares. 
¡Lleva doce años viajando en bi. 
cicleta, es decir, ¡141.000 mi 

Mas! 0d 
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La PERFUMERIA GRIET, presenta es- 
tos dos exquisitos productos a un precio 
muy económico. 
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Deliciosamente fino y perfumado al 


JAZMIN, VIOLETA y BOUQUET. 


ELTARRO DE /e KILO 
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PASTA DENTIFRICA 
GRIET 


los dientes e higienizar 
la boca. 


EN VENTA EN TODAS PARTES 


a Ao 


EL TUBO DE 60 GRAMOS 
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.W0doa. a y A ss a A DC y A OCA Y E Y y y A O A O A O 9 y $ a € A. € A Y A 
IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. A. 
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